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ORACION DE LA REVISTA MISIONEROS DE DIOS
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, Dama Blanca de la Paz, 

mira benignamente a nosotros tus hijos que humildemente suplicamos tu mediación 
ante Jesucristo Nuestro Señor para que nos permita dar a conocer la Gloria de Dios, 
Uno y Trino y aumenta nuestra fe y la de nuestros hermanos, a través de la revista 
Misioneros de Dios, para la que pedimos Tu especial Bendición.

Acompáñanos Madre querida para que como grupos Marianos demos a conocer 
tus mensajes de salvación expresados en tus Apariciones, como son: salvar almas que 
van por el camino de la perdición, aumentar cada vez el número de los que recurren 
al rezo del Santo Rosario y nuestra propia santificación.

Que nuestro Padre que está en los Cielos escuche por medio tuyo, Madre, las 
peticiones de gracias espirituales y materiales de los lectores de tu revista.

Haz que se cumpla siempre en todos nosotros la Santa Voluntad de Dios y acepte 
nuestra diaria consagración a los Inmaculados Corazones de Jesús y María.

Amén

La revista Misioneros de Dios es una publicación Católica y Mariana, cuyo objeto 
es dar a conocer las Apariciones de la Santísima Virgen que a lo largo de la historia 
han ocurrido en numerosos lugares.

Particularmente es el órgano oficial de las Apariciones de la Dama Blanca de la 
Paz en el Monte Carmelo, Peñablanca, Chile.

La Santa Misa se celebra en el Santuario de la cumbre del cerro, todos los pri-
meros sábados de mes, con autorización y sacerdotes exclusivamente nombrados por 
el señor Obispo de Valparaíso.

Los otros días hay rezo diario del Santo Rosario y celebración de las fiestas 
Marianas, así como confesiones por los sacerdotes visitantes, incluso de otros países.
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Natividad de Jesús

Oración dada en Fátima a los 
pastorcitos por el Ángel de 

la Paz
Dios mío yo creo,
adoro, espero y Os amo.
Os pido perdón por los que no creen,
no adoran, no esperan y no Os aman.

Repetirla con frecuencia

Apariciones de Nuestra Señora en Peñablanca 
los días 27 y 29 de enero de 1985

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Domingo 27 de enero de 
1985, 10:00 PM

 Miguel Ángel cae en éxtasis 
en el atrio de la capilla y luego 
de persignarse con la cruz de su 
rosario, dice: 
 Señor mío, acepto con todo 
el corazón la corona. Tu corona 

recibo, Señor; no soy digno. 
 Dicho esto, comienzan a apa-
recer los estigmas de la Corona-
ción y se queja. Su rostro refleja 
profundo dolor y sufrimiento. 
 El doctor Alan Rojas lo está 
examinando, acompañado de las 
doctoras Adela Frías y Carla Hie-
ber. Los tres, como otras veces, 

dan su testimonio. 
 Ahora el vidente pide que 
lo levanten, pero entre varios 
hombres no pueden hacerlo. 
Está aumentado de peso y eso 
es evidente al ver el esfuerzo que 
hacen al tratar de levantarlo. Se 
agregan otros al grupo. 
 De arriba no, pide. Leván-



4

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Propietario:
 Fundación Monte Carmelo
Dirección y  Redacción:
 Carmen Acuña Santa María – Correo elec   -

trónico: revistamisionerosdedios@ gmail.
com

Representante Legal:
 Jorge Aravena Toledo
Colaboradores:
 Adela Frías Larraín
 Renato Maldonado (fotografías)
 Néstor Morales López (fotografías)
Donaciones:
 Banco: Banco de Crédito e Inversiones
 Titular: Fundación Monte Carmelo
 Cuenta: 10194002 - Oficina Central
Transferencias electrónicas Bancarias:
 Titular: Fundación Monte Carmelo
 RUT: 71.209.800-7
 Banco: Banco de Crédito e Inversiones
 Cuenta: 10194002 - Oficina Central
 Confirmar transferencias a:
 contacto@fmontecarmelo.cl  y a
 prodriguez@lasachiras.cl
Transferencias  electrónicas  Bancarias 
 desde el extranjero:
 Titular: Fundación Monte Carmelo
 Dirección Titular: Martín Alonso Pinzón 

Nº 7136, Las Condes, Santiago, Chile
 Banco: Banco de Crédito e Inversiones
 Cuenta: 10194002 - Oficina Central, San-

tiago de Chile
 Swift Pagador: CREDCLRM
 Confirmar transferencias a:
 contacto@fmontecarmelo.cl  y a
 prodriguez@lasachiras.cl
Reparto informativo:
 Santuario Monte Carmelo - P      e  ña blanca
Diagramación: Sergio Arancibia Ch.

tenme como estoy y luego me 
sueltan. 
 Miguel Ángel está de rodillas 
en el atrio de la capilla, cuyo piso 
es de cemento. Lo han logrado 
levantar entre varios, a una al-
tura de unos cuarenta o tal vez 
cincuenta centímetros, y de ahí, 
siguiendo las instrucciones del 
muchacho, lo dejan caer. Ha 
caído de rodillas al piso. 
 Aunque hemos visto este fe-
nómeno antes, no deja de impac-
tarnos el rudo golpe. 
 El doctor Alan Rojas dice: Es 
para haberse roto las rótulas. Es 
impresionante que no haya de-
mostrado el más leve gesto de 
tocarse o sentir dolor. 
 Ahora Miguel Ángel pide que 
revisen su cabeza y luego se tien-
de en el suelo. Se queja y dice: 
 Hágase tu voluntad y no la 
mía. 
 Miguel Ángel se aprieta el 
costado derecho. Jadea, y se 
queja. Manifiesta mucho dolor, 
dice la doctora Carla Hieber. 
 El vidente llora y dice: Es di-
fícil respirar, Dios mío. 
 Se levanta la polera y muestra 
la herida, la que sangra abundan-
temente. 
 Luego dice: ELOÍ, ELOÍ. 
 Los médicos certifican que es 
una herida cortante, en el sector 
de las costillas del lado derecho. 
Es ahí donde Miguel Ángel se 
toca con gran dolor. 
 ¡Padre mío!, os amo profun-
damente. ¡Ayúdame! Hágase tu 
voluntad. 
 NO OFENDAN MÁS AL 
SEÑOR, QUE DEMASIADO 
SE LE HA OFENDIDO. 
 AYUDA A MI CRUZ; TE 
LA HAS PODIDO. AYUDA A 
SALVAR ALMAS. 
 ¡Sí!, puedo; para la conversión 

de los pecadores. 
 Enseguida, Miguel Ángel 
muestra su herida para que la 
vean y dice: 
 Es como si hubieran enterra-
do un cuchillo hacia dentro. ¡Sí!, 
la veo entre la quinta y la sexta 
costilla. ¡Yo no sé nada de eso!, 
se queja. No puedo más, dice. 
 Miguel Ángel se incorpora y 
ha salido del atrio de la capilla. 
Se persigna, presenta el paño y 
dice: Va a consistir en lo siguien-
te. Nuestra Señora ha puesto san-
gre mística; es sangre verdadera. 
Pues va a aparecer de repente, 
un manchón de 30 centímetros 
de ancho por 55 de alto. Será el 
rostro de Nuestro Señor con su 
corona de espinas, tal cual como 
estuvo en el camino del Gólgota. 
 ¿El doctor va a poder exami-
nar esa sangre? Se va a desmayar. 
 Miguel Ángel ahora ha vuel-
to a ser el mismo; su cara está 
radiante. Ha dejado de sufrir los 
estigmas, ha cambiado su voz y 
ya no jadea. 
 Nuestra Señora dijo: 
 OS PEDÍ QUE SI NO OFEN-
DÉIS MÁS A DIOS Y HACÉIS 
LO QUE OS DIGO, VAN A VER 
EL MILAGRO MÁS MARAVI-
LLOSO HOY. 
 PUES NO OBEDECEN. 
MUCHOS PIENSAN QUE 
VIENEN A VER UN SHOW Y 
NO RESPETAN NI SIQUIERA 
AL SEÑOR.
 PARA EL 2 DE FEBRERO, 
OS PIDO QUE TODOS ESTÉN 
AQUÍ A LAS 5 DE LA TAR-
DE Y UNA PROCESIÓN CON 
BAILES PARA EL DÍA DE LA 
CANDELARIA. 
 TODO A SU DEBIDO TIEM-
PO, MAS SI OBEDECÉIS LO 
QUE OS DIGO, HARÉ UN 
MILAGRO. NO SÓLO VIVE 

EL HOMBRE DE MILAGROS, 
SINO TAMBIÉN DE LA PALA-
BRA DEL SEÑOR. 
 VERÁN TAMBIÉN ESE MI-
LAGRO Y PARA LA PRÓXI-
MA APARICIÓN, EL MILA-
GRO DE LA COSTILLA, SI 
HACÉIS LO QUE OS PIDO. 
 REZAD EL ROSARIO. 
AQUÍ, SOLAMENTE SE VIE-
NE A ORAR Y NO A VER UN 
SHOW. 
 SI LA HUMANIDAD NO 
CAMBIA, HA DE CAER UN 
GRAN CASTIGO. 
 EL MUNDO YA NO IM-
PLORA MISERICORDIA NI 
PERDÓN, PORQUE YA NO 
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HAY PERSONAS DIGNAS 
DE OFRECER LA VÍCTIMA 
INMACULADA AL ETERNO, 
EN FAVOR DEL MUNDO. 
 LO DIJE EN LA SALETTE 
A MELANIA Y HOY VUEL-
VO A REPETIR ANTE TI Y 
ANTE TODOS VOSOTROS. 
MUCHOS DICEN QUE RE-
PITO LAS COSAS AQUÍ EN 
PEÑABLANCA, PERO SE-
GUIRÉ REPITIENDO LOS 
MISMOS MENSAJES QUE 
TODOS VOSOTROS HABÉIS 
ESCUCHADO. 
 EL MUNDO ESTÁ LLENO 
DE ODIO Y DE PECADO. LA 
CÓLERA DE DIOS HA LLE-
GADO AL COLMO. PARECEN 
VÍBORAS; YA NO SE AMA AL 
PRÓJIMO, PORQUE YA NO 
SE AMA AL PADRE, NI A LA 
MADRE. NI EL PADRE AMA 
A SUS HIJOS, NI LA MADRE 
AMA A SUS HIJOS. 
 SE HA DICHO: LLEGA-
RÁ EL DÍA EN QUE HIJOS 
SE LEVANTARÁN CONTRA 
LOS PADRES Y LOS PADRES 
CONTRA LOS HIJOS. HA 

LLEGADO ESTE DÍA. 
 LO QUE SE ESTÁ DANDO 
EN EL CINE Y AQUEL PRO-
GRAMA, ESTÁ LLEVAN-
DO MUCHAS ALMAS A LA 
PERDICIÓN Y MUCHOS CO-
MIENZAN A ADORAR… 
 ¿Cuáles son? A mí, el Óscar 
me dijo que era buena y yo la 
fui a ver. Decía que el fantasma 
decía ¡gua! Entonces es mala; pe-
ro yo la hallé julera. No entendí 
nada tampoco, así que… ¡Sí!, la 
película se llama, Los cazadores 
de fantasmas y andan todos con 
las poleras. Yo no creo que las 
adoren. 
 Este mensaje va para toda la 
juventud. 
 MUCHOS SE ENLOQUE-
CEN Y SE OLVIDAN DE 
DIOS Y ADORAN POLERAS, 
TAPAS Y MUCHAS COSAS 
MÁS. EL ROCK ESTÁ LLE-
VANDO MUCHAS ALMAS 
A LA PERDICIÓN; LA MA-
LA MÚSICA. SATANÁS SE 
APODERA DEL ESPÍRITU 
Y TRATA DE LLEVARLOS A 
LA DESTRUCCIÓN ETERNA; 

MAS, SI DEJAN TODA ESA 
MÚSICA, YA HABRÁN SALI-
DO UN PASO DE AQUELLA 
PERDICIÓN. 
 Tras unos segundos continúa 
el vidente. 
 Este mensaje va para los mi-
sioneros. Nuestra Señora dice: 
 MUCHOS SE HACEN LLA-
MAR MISIONEROS Y NO LO 
SON. MUCHOS NO SIRVEN 
PARA SER MISIONEROS. 
HAY DISCORDIA Y YO VEN-
GO A BUSCAR LA PAZ; HAY 
ODIO Y YO VENGO A BUS-
CAR LA PAZ. 
 EL ODIO ES CAUSANTE 
DE MUCHA DESTRUCCIÓN. 
 SALID, SALID DE VUES-
TROS HOGARES A PROCLA-
MAR LA PALABRA DE DIOS. 
PROCLAMAD LA VENIDA 
DEL MESÍAS, LA VENIDA 
DE MI HIJO EN SU GLORIA 
Y MAJESTAD. 
 SALID, SALID POR TODO 
EL MUNDO, POR TODAS 
PARTES DONDE LOS LLEVE 
EL ESPÍRITU DE DIOS. AUN-
QUE NO TENGAN DINERO, 
EL ESPÍRITU DE DIOS OS 
HALLARÁ EL CAMINO Y 
VUESTROS CORAZONES. 
 SALID, SALID A MISIO-
NAR POR TODAS PARTES 
DONDE PUEDAN. HAGAN 
COMO OTROS QUE YA HAN 
VIAJADO Y LLEVAN LA 
BENDICIÓN DEL SEÑOR, 
PORQUE LA BENDICIÓN 
DE DIOS ES LO ÚNICO QUE 
PUEDE AYUDAR. 
 MIREN HACIA LA LUNA 
Y PUEDEN SACAR FOTOS. 
 Que se den el saludo de la paz. 
Luego canta Shalom en hebreo. 
 Después se produce un diá-
logo entre la Santísima Virgen 
y Miguel Ángel donde el viden-

El doctor Alan Rojas examina con lupa los estigmas en el cuero 
cabelludo de Miguel Ángel
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te le cuenta que los misioneros 
dicen que van a ir a la playa de 
vacaciones y que no pueden salir 
a misionar. 
 Ahora Miguel Ángel se en-
cuentra en el atrio de la capilla. 
Dirigiéndose a uno de los que 
graban le dice: CONFÍA EN 
NUESTRO SEÑOR Y NADA 
TE VA A SUCEDER. 
 Luego, dirigiéndose a uno 
de los niños que lo acompañan 
(Francisco Martínez), le dice: El 
Señor te va a guiar siempre, por-
que así es el ángel. No debes de 
temer nunca, aunque te manden 
a cerrar la puerta. 
 Enseguida Miguel Ángel can-
ta en japonés. 
 El tercer día de la semana, a 
las 8 de la noche. 
 Vienen los coros celestiales y 
el ángel. Los que estén presentes 
van a saber el nombre de su ángel 
de la guarda, para que siempre lo 
invoquen y no tengan miedo en 
la noche, como ciertas personas. 
 ¡Adiós! Miguel Ángel sale del 
éxtasis y rezamos Bendita sea tu 
Pureza. 
 Nota: Salir de los hogares a 
misionar, según Miguel Ángel, 

no significa dejar hogar y todo, 
sino más bien, iluminar los ho-
gares que están sin la luz de la 
Fe.

Martes 29 de enero de 1985, 
8:00 PM

 Miguel Ángel ha caído en éx-
tasis cuando son las 8 en punto. 
Está en la capilla. Se persigna y 
dice: 
 Nuestra Señora se está quejan-
do por muchos hijos incrédulos e 
incluso que llevan a 413 muchas 
almas a la perdición, como Cle-
mente Domínguez (*). Se queja 
diciendo estas palabras: 
 CLEMENTE DOMÍNGUEZ 
ES UN ANTI PAPA, MAS EL 
CIELO ESTÁ HORRORIZA-
DO PORQUE MUCHAS SON 
LAS BLASFEMIAS QUE 
CLAMAN AL CIELO. 
 PIDO MUCHA ORACIÓN. 
PIDO TAMBIÉN QUE RECÉIS 

MUCHO POR LA CONVER-
SIÓN DE LOS PECADORES, 
PUES A MARI CRUZ SE LE 
HA APARECIDO NUESTRA 
SEÑORA EN GARABANDAL. 
ELLA LA NEGÓ, PORQUE DE 
ELLA NO SE HABLABA MU-
CHO; POR CELOS. 
 SI ESCRIBES… 
 ¿Entonces depende de mí 
que Garabandal sea reconoci-
do? ¿Cómo?, ¡no entiendo!, no 
conozco al Obispo de Santander. 
Eso sí que conozco a don Fran-
cisco Sánchez-Ventura, algo así 
es. Bueno, ¿qué hago? Él dijo 
que le escribiera ¿Qué quiere 
que le escriba? Tú sabes como 
hacer las cosas muy bien, más 
que los hombres. Los hombres 
no esperan qué cosas vas a hacer. 
 ¡Lo más rápido que sea!… Se 
demoraron, ¡puf! 
 Sí, lo haré gustosamente. No 
se lo diré a nadie hasta que se 
haya consumado todo. Sí. 
 ¡Nuestra Señora de Garaban-
dal! ¡La del Monte Carmelo! 
 Miguel Ángel sale de la ca-
pilla, cierra las puertas y dice: 
Las han cerrado como estas. El 
Santísimo a veces está solito y 
nadie quiere ir a verlo en todo el 
mundo (se refiere a las Iglesias). 
 En Palmar de Troya, Ella no 
se ha aparecido a Clemente Do-
mínguez. Aquella aparición es 
falsa y está actuando satanás. 
 Tras unos segundos de silen-
cio dice: 
 PARA QUE NUESTRO SE-
ÑOR SEA GLORIFICADO, 
PARA GLORIA DE DIOS. PE-
RO HOY EN DÍA TODAS LAS 
PUERTAS DE LAS IGLESIAS 
ESTÁN CERRADAS A TODA 
HORA DEL DÍA. ES MUY 
DIFÍCIL QUE ENCONTRÉIS 
LAS PUERTAS ABIERTAS. 

Miguel Ángel en éxtasis rodeado de fieles

(*) Clemente Domínguez, es un falso 
vidente español, que se ha atribuido 
el último papado bajo el nombre 
de Gregorio XVII, todo esto bajo 
supuestas revelaciones de la Virgen 
María.



7

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Las Apariciones de la Virgen María: La Salette, 
Francia - 1846

 REZAD MUCHO, ORAD 
MUCHO. 
 Nuestra Señora pide que todos 
se den el saludo de la paz. 
 Luego de unos instantes de 
silencio, exclama: 
 ¿En dónde estoy?, ¿dentro de 
la capilla? Y cómo no veo nada, 
solamente las paredes, solamente 
a ustedes. Se está refiriendo a los 
ángeles. Ahora canta un Aleluya 
distinto y pide que nos demos 
realmente el saludo de la paz. 

Luego, canta en hebreo. 
 Miguel Ángel, Óscar, Javiera, 
Aldo y Coralí ingresan al Jardín 
Santo. El vidente se persigna dos 
veces y luego canta en japonés y 
en ese mismo idioma conversa 
con Nuestra Señora. 
 Enseguida, nos comunica que 
la Santísima Virgen está parada 
al lado de la imagen y que quiere 
que pasemos al Santuario de a 5 
personas, en orden y silencio, y 
que se quedará ahí en cuerpo y 

alma, durante 2 horas. 
 Miguel Ángel sale del éxtasis 
y nosotros, en absoluto silencio, 
de a 5, y persignándonos previa-
mente, vamos entrando al Jardín.
 
 Nota: Hoy hay alrededor de 
trescientos peregrinos. 

Extraído del libro
“Si hacéiS lo que oS digo habrá

Paz, de lo contrario…”
de María luiSa ParedeS

 El 19 de Septiembre de 
1846, en las montañas de este 
pequeño pueblo cercano a Gre-
noble, a las 6 de la mañana se 
apareció la Santísima Virgen a 
dos pastorcitos, Melania Calvat 
y Maximino Giraud. Por ins-
trucciones de la misma Virgen 
María, el secreto que entonces 
les confió debía permanecer 
oculto hasta 1858.

El Secreto

 Melanie, lo que voy a decirte 
ahora no será siempre un se-
creto; puedes hacerlo público 
en 1858.
 Los sacerdotes, ministros 
de mi Hijo, los sacerdotes, por sus vidas mal-
vadas, por sus irreverencias y su impiedad en 
la celebración de los santos misterios, por su 
amor al dinero, su amor a los honores y los 
placeres, los sacerdotes se han convertido en 
cloacas de impureza. Sí, los sacerdotes están 
pidiendo venganza, y la venganza está suspen-
dida sobre sus cabezas. ¡Ay de los sacerdotes 
y de las personas consagradas a Dios, que 

por sus infidelidades y su vida malvada están 
crucificando de nuevo a mi Hijo! Los pecados 
de las personas consagradas a Dios claman al 
Cielo y piden venganza, y he aquí que la ven-
ganza está a sus puertas, pues no queda nadie 
para implorar misericordia y perdón para la 
gente; no hay más almas generosas, no queda 
nadie digno de ofrecer la Víctima sin mancha 
al Eterno por el bien del mundo.

La Santísima Virgen se aparece a los pastorcitos en La Salette, Francia



8

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo

 Dios sobrevendrá de un modo sin preceden-
tes. ¡Ay de los habitantes de la tierra! Dios de-
rramará Su ira sobre ellos, y nadie podrá escapar 
a tantas aflicciones juntas. Los jefes, los guías 
del pueblo de Dios han desdeñado la oración y 
la penitencia, y el demonio les ha ofuscado la 
inteligencia; se han transformado en estrellas 
errantes que el viejo diablo arrastrará con su 
cola para hacerlos perecer. Dios permitirá a la 
vieja serpiente sembrar la división entre los 
reinantes, en todas las sociedades y en todas 
las familias, donde se padecerán males físicos 
y morales: Dios abandonará a los hombres a 
sí mismos y enviará castigos que se sucederán 
durante más de 35 años.
 La sociedad está en vísperas de los más 
terribles y más grandes acontecimientos; debe 
aguardar ser gobernada por una barra de hierro 
y beber el cáliz de la cólera de Dios. Que el 
Vicario de mi Hijo, el Soberano Pontífice Pío 
IX, no salga más de Roma después del año 
1859; pero que sea firme y generoso, que luche 
con las armas de la fe y del amor, Yo estaré 
con él. Que esté en guardia contra Napoleón. 
Tiene dos caras, y cuando quiera ser a la vez 
Papa y Emperador, Dios pronto se apartará de 
él; es el águila que, queriendo siempre elevarse, 
caerá sobre la espada de la que deseaba valerse 
para forzar a la gente a hacerle ascender.
 Italia será castigada por su ambición de 
sacudirse del yugo del Señor de los Señores; 
así, será abandonada a luchar una guerra; 
la sangre fluirá por todas partes; las iglesias 
serán cerradas o profanadas. Se dará caza a 
los sacerdotes y a los religiosos; se les hará 
morir, y morir de una muerte cruel. Algunos 
abandonarán la fe, y será grande el número de 
sacerdotes y de religiosos que se apartarán de 
la verdadera religión; entre esas personas habrá 
incluso obispos.
 Que el Papa esté en guardia contra los hace-
dores de milagros, porque ha llegado el tiempo 
en que los prodigios más asombrosos tendrán 
lugar sobre la tierra y en los aires.
 En el año 1864, Lucifer junto con un gran 
número de demonios serán desatados desde el 
infierno; poco a poco abolirán la fe, incluso para 
las personas consagradas a Dios; los cegarán 
de tal manera que, salvo el caso de una gracia 

particular, esas personas tomarán el espíritu de 
los ángeles malignos; algunas casas religiosas 
perderán totalmente la fe y perderán muchas 
almas.
 Los malos libros abundarán sobre la tierra y 
los espíritus de las tinieblas difundirán por todas 
partes un relajamiento universal para todo lo 
que se relacione con el servicio de Dios; éstos 
adquirirán un enorme poder sobre la naturaleza; 
habrá iglesias construidas para servir a esos 
espíritus. Algunas personas serán transportadas 
de un lugar a otro por esos espíritus malignos, 
incluso sacerdotes, porque ellos no habrán sido 
guiados por el buen espíritu del Evangelio, que 
es espíritu de humildad, caridad y celo por la 
gloria de Dios. Se hará resucitar a muertos y 
a justos. 
 Habrá en todas partes prodigios extraordina-
rios, porque la verdadera fe se ha extinguido y 
la falsa luz ilumina el mundo.
 ¡Ay de los príncipes de la Iglesia que sólo 
se ocupan de acumular riquezas sobre riquezas, 
de salvaguardar su autoridad y de dominar con 
orgullo!
 El Vicario de mi Hijo tendrá mucho que 
sufrir, porque durante un tiempo la Iglesia será 
víctima de grandes persecuciones; será ese el 
tiempo de las tinieblas; la Iglesia pasará por 
una horrorosa crisis. La Santa Fe de Dios será 
olvidada, cada individuo querrá guiarse por sí 
mismo y ser superior a sus semejantes. Los 
poderes civiles y eclesiásticos serán abolidos, 
todo orden y toda justicia serán pisoteados; no 
se verán más que homicidios, odio, envidia, 
mentira y discordia, sin amor por la patria ni 
por la familia.
 El Santo Padre sufrirá mucho. Yo estaré con 
él hasta el fin, para recibir su sacrificio. Los 
malvados atentarán varias veces contra su vida 
sin poder hacerle daño y acortar sus días; pero 
ni él ni su sucesor, que no reinará largo tiempo, 
verán el triunfo de la Iglesia de Dios.
 Los gobernantes civiles tendrán todo un 
mismo designio, que será el de abolir y hacer 
desaparecer todo principio religioso, para dar 
lugar al materialismo, al ateísmo, al espiritismo 
y a toda clase de vicios. En el año 1865 se 
verá la abominación en los lugares santos; en 
los conventos, las flores de la Iglesia se pu-
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drirán y el demonio se erigirá 
en rey de los corazones. Que 
los que se hallan a la cabeza 
de las comunidades religiosas 
presten atención a las perso-
nas que deben recibir, porque 
el demonio empleará toda su 
malicia para introducir en las 
órdenes religiosas a personas 
entregadas al pecado, porque 
los desórdenes y la pasión por 
los placeres carnales serán di-
fundidos por toda la tierra.
 Francia, Italia, España e In-
glaterra estarán en guerra; la 
sangre correrá por las calles; 
los franceses lucharán contra 
franceses, italianos contra ita-
lianos; a continuación, habrá 
una guerra general que será 
espantosa. Durante un tiempo 
Dios no se acordará de Francia 
e Italia, porque el Evangelio 
de Jesucristo será ignorado. 
Los malvados desplegarán toda su malicia; los 
hombres se matarán y se masacrarán unos a 
otros incluso en sus casas. Al primer golpe de 
Su espada fulminante, las montañas y la tierra 
entera temblarán de pavor, por los desórdenes 
y los crímenes de los hombres que perforan 
la bóveda de los cielos. París será quemada y 
Marsella sepultada; algunas grandes ciudades 
serán agitadas y sepultadas por terremotos; la 
gente creerá que todo está perdido; no se verá 
más que homicidios, no se oirá más que ruido 
de armas y blasfemias.
 Los justos sufrirán mucho; sus oraciones, 
su penitencia y sus lágrimas ascenderán has-
ta el Cielo, y todo el pueblo de Dios pedirá 
perdón y misericordia, y buscará mi ayuda y 
mi intersección. Entonces Jesucristo, por un 
acto de Su justicia y de Su gran misericordia 
por los justos, ordenará a sus ángeles que den 
muerte a todos sus enemigos. De pronto, los 
perseguidores de la Iglesia de Jesucristo y todos 
los hombres entregados al pecado perecerán y 
la tierra se hará como un desierto.
 Entonces se hará la paz, la reconciliación de 
Dios con los hombres; Jesucristo será servido, 

adorado y glorificado; en todas partes florecerá 
la caridad. Los nuevos reyes serán el brazo 
derecho de la Santa Iglesia, que será fuerte, 
humilde, piadosa, pobre, solícita e imitadora 
de las virtudes de Jesucristo. El Evangelio 
será predicado en todas partes y los hombres 
harán grandes progresos en la fé, porque habrá 
unidad entre los obreros de Jesucristo y porque 
los hombres vivirán en el temor de Dios.
 Esta paz entre los hombres no será muy larga; 
veinticinco años de abundantes cosechas les 
harán olvidar que los pecados de los hombres 
son la causa de todas las penas que caen sobre 
la tierra. Un precursor del Anticristo, con sus 
tropas de varias naciones, combatirá contra el 
verdadero Cristo, el único Salvador del mundo; 
derramará mucha sangre y querrá destruir el 
culto de Dios para hacerse contemplar como 
un Dios. La tierra será azotada por toda clase 
de plagas (aparte de la peste y el hambre, que 
serán generales); habrá guerras, hasta la defini-
tiva, que será hecha entonces por los 10 reyes 
del anticristo, los cuales tendrán un mismo 
propósito y serán los únicos que gobernarán 
el mundo.

Santuario de La Salette en las montañas de Francia
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 Antes de que esto ocurra, habrá una especie 
de falsa paz en el mundo; la gente no pensa-
rá más que en diversiones; los malvados se 
entregarán a toda suerte de pecados; pero los 
hijos de la Santa Iglesia, los hijos de la fe, mis 
verdaderos imitadores, crecerán en el amor de 
Dios y en las virtudes que me son más queridas. 
¡Dichosas las almas humildes conducidas por 
el Espíritu Santo! Yo combatiré con ellas hasta 
que lleguen a la plenitud de la Edad.
 La naturaleza clama venganza contra los 
hombres, y se estremece de espanto a la espera 
de lo que debe ocurrir en la tierra asolada de 
crímenes. Temblad, tierra, y vosotros, que ha-
céis profesión de servir a Jesucristo y que por 
dentro os adoráis a vosotros mismos; temblad, 
pues el Señor va a entregaros en manos de su 
enemigo; porque los lugares santos están bajo 
la corrupción; muchos conventos ya no son la 
casa de Dios, sino establos de Asmodeo y de 
los suyos.
 Será durante este tiempo cuando nacerá el 
Anticristo, de una religiosa hebrea, de una 
falsa virgen que tendrá comunicación con la 
vieja serpiente, el maestro de la impureza; su 
padre será obispo. Al nacer, vomitará blasfe-
mias, tendrá dientes; en una palabra, será el 
diablo encarnado; proferirá gritos espantosos, 
hará prodigios, no se alimentará mas que de 
impurezas. Tendrá hermanos que, aunque sin 
ser demonios encarnados como él, serán hijos 
del mal; a los doce años se harán destacar por 
sus brillantes victorias que les serán reporta-
das; pronto, serán llevados a la cabeza de los 
ejércitos, asistidos por legiones del infierno.
 Las estaciones serán cambiadas, la tierra 
no producirá mas que malos frutos, los astros 
perderán sus movimientos regulares, la luna no 
reflejará mas que una débil luz roja; el agua y 
el fuego darán al globo terráqueo movimientos 
convulsivos y horribles terremotos que harán 
engullir montañas, valles, etc... Roma perderá 
la fe y se convertirá en la sede del Anticristo.
 Los demonios del aire junto con el Anticristo 
harán grandes prodigios sobre la tierra y en los 
aires, y los hombres se pervertirán más y más. 
Dios cuidará de sus fieles servidores y de los 
hombres de buena voluntad; el Evangelio será 
predicado por todas partes; todos los pueblos 

y todas las naciones tendrán conocimiento de 
la Verdad.
 Yo dirijo una llamada urgente a la tierra; 
llamo a los verdaderos discípulos del Dios vivo 
y reinante en los Cielos; llamo a los verdaderos 
imitadores de Cristo hecho hombre, el único 
y verdadero Salvador de los hombres; llamo a 
mis hijos, mis verdaderos devotos, a los que 
se han dado a Mí para que Yo los lleve a mi 
divino Hijo, a los que llevo, por así decir, en 
mis brazos, a los que han vivido de acuerdo 
con Mi Espíritu. 
 En fin, llamo a los apóstoles de los últimos 
tiempos, a los fieles discípulos de Jesucristo, a 
los que han vivido con desprecio del mundo y 
de sí mismos, en la pobreza y en la humildad, 
en el desdén y en el silencio, en la oración y 
en la mortificación, en la castidad y en la unión 
con Dios, en el sufrimiento y desconocidos del 
mundo. 
 Es tiempo ya que ellos salgan y vengan a 
iluminar la tierra; id y mostraos como mis 
amados hijos; yo estoy con vosotros y en vo-
sotros, siempre la fe sea la luz que os ilumine 
los días de infortunio. Que vuestro celo os haga 
como hambrientos de la gloria y el honor de 
Jesucristo. Combatid, hijos de la luz, vosotros, 
los pocos que pueden ver, porque he aquí el 
tiempo de los tiempos, el fin de los fines.
 La Iglesia será eclipsada, el mundo estará 
consternado. Pero ahí estarán Enoc y Elías 
llenos del Espíritu Santo; ellos predicarán con 
la fuerza de Dios, y los hombres de buena vo-
luntad creerán en Dios, y muchas almas serán 
consoladas; ellos harán grandes progresos por 
la virtud del Espíritu Santo y condenarán los 
errores diabólicos del anticristo.
 ¡Desdichados los habitantes de la Tierra! 
Habrá guerras sangrientas y hambrunas, pestes 
y enfermedades contagiosas; habrá lluvias de 
un granizo espantoso de animales; truenos que 
sacudirán las ciudades; terremotos que sepul-
tarán países; se escucharán voces en los aires; 
los hombres golpearán sus cabezas contra las 
murallas; invocarán la muerte y ésta, por su 
parte, será su tormento; la sangre correrá por 
todas partes.
 ¿Quién podrá vencer si Dios no abrevia el 
tiempo de la prueba? Dios terminará por acceder 
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ante la sangre, las lágrimas y las súplicas de 
los justos; Enoc y Elías serán condenados a 
muerte; Roma pagana desaparecerá; el fuego 
del Cielo caerá y consumirá tres ciudades; todo 
el universo será presa del terror, y muchos se 
dejarán seducir porque no habrán adorado al 
verdadero Cristo que vive entre ellos. Este es 
el momento; el sol se oscurece; solamente la 
fe subsistirá.
 Ha llegado la hora; el abismo se abre. He 
aquí el rey de los reyes de las tinieblas. He 

aquí la bestia con sus vasallos, diciéndose el 
salvador del mundo. Se remontará soberbio por 
los aires para llegar al cielo; será ahogado por el 
aliento de San Miguel Arcángel. Se precipitará 
y la tierra, que habrá estado 3 días en continuas 
convulsiones, abrirá su seno en llamas; será 
sumido para siempre, con los suyos, en los 
abismos eternos del infierno. Entonces, el agua 
y el fuego purificarán a la Tierra y consumirán 
todas las obras del orgullo del hombre, y todo 
será renovado: Dios será servido y glorificado.

6 de agosto:
Transfiguración de Jesús

Fiesta, nuestro Señor mostró su gloria a tres de sus apóstoles en el monte Tabor,

Fiestas del mes

catholic.net—Narra el santo 
Evangelio (Lc. 9, Mc. 6, Mt. 
10) que unas semanas antes de 
su Pasión y Muerte, subió Je-
sús a un monte a orar, llevando 
consigo a sus tres discípulos 
predilectos, Pedro, Santiago 
y Juan. Y mientras oraba, su 
cuerpo se transfiguró. Sus ves-
tidos se volvieron más blancos 
que la nieve, y su rostro más 
resplandeciente que el sol. Y 
se aparecieron Moisés y Elías 
y hablaban con Él acerca de lo 
que le iba a suceder próxima-
mente en Jerusalén.
 Pedro, muy emocionado 
exclamó: —Señor, si te pare-
ce, hacemos aquí tres campa-
mentos, uno para Ti, otro para 
Moisés y otro para Elías.
 Pero en seguida los envolvió una nube y se 
oyó una voz del cielo que decía: “Este es mi 
Hijo muy amado, escuchadlo”.
 El Señor llevó consigo a los tres apóstoles 
que más le demostraban su amor y su fidelidad. 
Pedro que era el que más trabajaba por Jesús; 
Juan, el que tenía el alma más pura y más sin 
pecado; Santiago, el más atrevido y arriesgado 

en declararse amigo del Señor, y que sería el 
primer apóstol en derramar su sangre por nuestra 
religión. Jesús no invitó a todos los apóstoles, 
por no llevar a Judas, que no se merecía esta 
visión. Los que viven en pecado no reciben 
muchos favores que Dios concede a los que le 
permanecen fieles.
 Se celebra un momento muy especial de la 
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vida de Jesús: cuando mostró su gloria a tres 
de sus apóstoles. Nos dejó un ejemplo sensible 
de la gloria que nos espera en el cielo.

Un poco de historia

 Jesús se transfiguró en el monte Tabor, que 
se encuentra en la Baja Galilea, a 588 metros 
sobre el nivel del mar.
 Este acontecimiento tuvo lugar, aproxima-
damente, un año antes de la Pasión de Cristo.
 Jesús invitó a su Transfiguración a Pedro, 
Santiago y Juan. A ellos les dio este regalo, 
este don.
 Ésta tuvo lugar mientras Jesús oraba, porque 
en la oración es cuando Dios se hace presente. 
Los apóstoles vieron a Jesús con un resplandor 
que casi no se puede describir con palabras: su 
rostro brillaba como el sol y sus vestidos eran 
resplandecientes como la luz.
 Pedro quería hacer tres tiendas para quedarse 
ahí. No le hacía falta nada, pues estaba ple-
namente feliz, gozando un anticipo del cielo. 
Estaba en presencia de Dios, viéndolo como era 
y él hubiera querido quedarse ahí para siempre.
 Los personajes que hablaban con Jesús eran 
Moisés y Elías. Moisés fue el que recibió la Ley 
de Dios en el Sinaí para el pueblo de Israel. Re-
presenta a la Ley. Elías, por su parte, es el padre 
de los profetas. Moisés y Elías son, por tanto, 
los representantes de la ley y de los profetas, 
respectivamente, que vienen a dar testimonio 
de Jesús, quien es el cumplimiento de todo lo 
que dicen la ley y los profetas.
 Ellos hablaban de la muerte de Jesús, por-
que hablar de la muerte de Jesús es hablar de 
su amor, es hablar de la salvación de todos 
los hombres. Precisamente, Jesús transfigurado 
significa amor y salvación.
 Seis días antes del día de la Transfiguración, 
Jesús les había hablado acerca de su Pasión, 
Muerte y Resurrección, pero ellos no habían 
entendido a qué se refería. Les había dicho, 
también, que algunos de los apóstoles verían 
la gloria de Dios antes de morir.
 Pedro, Santiago y Juan experimentaron lo 
que es el Cielo. Después de ellos, Dios ha es-
cogido a otros santos para que compartieran 
esta experiencia antes de morir: Santa Teresa de 

Ávila, San Juan de la Cruz, Santa Teresita del 
Niño Jesús y San Pablo, entre otros. Todos ellos 
gozaron de gracias especiales que Dios quiso 
darles y su testimonio nos sirve para propor-
cionarnos una pequeña idea de lo maravilloso 
que es el Cielo.
 Santa Teresita explicaba que es sentirse “co-
mo un pajarillo que contempla la luz del Sol, 
sin que su luz lo lastime.”

¿Qué nos enseña este acontecimiento?

 • Nos enseña a seguir adelante aquí en la tierra 
aunque tengamos que sufrir, con la esperanza 
de que Él nos espera con su gloria en el Cielo 
y que vale la pena cualquier sufrimiento por 
alcanzarlo.
 • A entender que el sufrimiento, cuando se 
ofrece a Dios, se convierte en sacrificio y así, 
éste tiene el poder de salvar a las almas. Jesús 
sufrió y así se desprendió de su vida para sal-
varnos a todos los hombres.
 • A valorar la oración, ya que Jesús constan-
temente oraba con el Padre.
 • A entender que el Cielo es algo que hay 
que ganar con los detalles de la vida de todos 
los días.
 • A vivir el mandamiento que Él nos dejó: 
“Amaos los unos a los otros como Yo os he 
amado”.
 • Habrá un juicio final que se basará en el 
amor, es decir, en cuánto hayamos amado o 
dejado de amar a los demás.
 • Dios da su gracia a través de la oración y 
los sacramentos. Su gracia puede suplir todas 
nuestras debilidades.

Visite nuestro sitio oficial en:
http://www.virgenmariachile.cl
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Silvana raMoS | agosto 15, 
2019 | CatholicLink—Este día 
celebramos la fiesta de la Asun-
ción de la Virgen María, dogma 
de fe promulgado por el Papa 
Pío XII en el año 1950 (Cons-
titución Munificentissimus 
Deus). Si bien su promulgación 
puede resultar reciente, esta tra-
dición data desde las primeras 
comunidades cristianas, escri-
tos, documentos y tradiciones 
orales sirvieron como funda-
mento para establecer la fecha 
de esta celebración desde el siglo IV.
 La Asunción de la Virgen María lleva con-
sigo una importancia enorme para todos los 
creyentes ya que en este acontecimiento se 
cumplen las promesas de Cristo en cuanto a la 
participación que tendremos en cuerpo y alma 
de la Gloria de Dios en el final de los tiempos. 
Ella es pues un adelanto de la resurrección de 
los demás miembros del pueblo de Dios.
 Sabemos que las visiones de los místicos no 
tienen manera de comprobarse, y sin embargo 
también son fuente o recurso de fe para los 
cristianos. El relato a continuación es muy 
conmovedor. Que nuestra Madre Santísima nos 
fortalezca, nos llene de ese amor ardoroso por su 
Hijo para que vivamos por el mundo llevando 
su Palabra y esperando con ayuda de la gracia 
el encuentro en la eternidad.

La Asunción de María
(Visiones de Ana Catalina Emmerick)

 «Después de la muerte, Resurrección y As-
censión de Nuestro Señor, María vivió algunos 
años en Jerusalén, tres en Betania y nueve en 
Éfeso. En esta última ciudad, la Virgen habitaba 
sola y con una mujer más joven que la servía 
y que iba a buscar los escasos alimentos que 

necesitaban. Vivían en el silencio y en una paz 
profunda. No había hombres en la casa y a veces 
algún discípulo que andaba de viaje, venía a 
visitarla. Vi entrar y salir frecuentemente a un 
hombre, que siempre he creído que era San 
Juan; mas ni en Jerusalén ni en Éfeso demoraba 
mucho en la vecindad; iba y venía.
 La Santísima Virgen se hallaba más silen-
ciosa y ensimismada en los últimos años de 
su vida. Ya casi no tomaba alimento, parecía 
que solo su cuerpo estaba en la Tierra y que 
su espíritu se hallaba en otra parte. Desde la 
Ascensión de Jesús todo su ser expresaba un 
anhelo siempre creciente y que la consumía 
más y más.
 En cierta ocasión Juan y la Virgen se retiraron 
al oratorio, esta tiró un cordón y el Tabernáculo 
giró y se mostró la Cruz. Después de haber 
orado los dos cierto tiempo de rodillas, Juan 
se levantó, extrajo de su pecho una caja de 
metal, la abrió por un lado, tomó un envoltorio 
de lana finísima sin teñir y de éste un lienzo 
blanco doblado y sacó el Santísimo Sacramento 
en forma de una partícula blanca cuadrada. 
Enseguida pronunció ciertas palabras en tono 
grave y solemne, entonces dio la Eucaristía a 
la Santa Virgen.
 A alguna distancia detrás de la casa, en el 
camino que lleva a la cumbre de la montaña, 

15 de agosto:
La Asunción de la Virgen María a través

de los ojos de Ana Catalina Emmerick
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la Santa Virgen había dispuesto una especie de 
Camino de la Cruz o Vía Crucis. Cuando habi-
taba en Jerusalén, jamás había cesado de andar 
la Vía Dolorosa y de regar con sus lágrimas 
los sitios donde Él había sufrido. Tenía medido 
paso por paso todos los intervalos y su amor 
se alimentaba con la contemplación incesante 
de aquella marcha tan penosa.
 Poco tiempo después de llegar a Éfeso la vi 
a entregarse diariamente a meditar la Pasión, 
siguiendo el camino que iba a la cúspide de la 
montaña. Al principio hacía sola esta marcha y 
según el número de pasos tantas veces contados 
por Ella, medía las distancias entre los diversos 
lugares en que se había verificado algún especial 
incidente de la Pasión del Salvador.
 En cada uno de los sitios, erigía una piedra 
o si se encontraba allí un árbol, hacía en él una 
señal. El camino conducía a un bosque donde 
un montecillo representaba el Calvario, lugar 
del sacrificio y una pequeña gruta el Santo 
Sepulcro.
 Cuando María hubo dividido en doce esta-
ciones el Camino de la Cruz, lo recorrió con su 
sirvienta sumida en contemplación. Separaba 
en cada lugar que recordaba un episodio de la 
Pasión, meditaba sobre él, daba gracias al Señor 
por su amor y la Virgen derramaba lágrimas 
de compasión.
 Después de tres años de residencia en Éfeso, 
María tuvo gran deseo de volver a Jerusalén. La 
acompañaron Juan y Pedro y creo que muchos 
apóstoles se hallaban allí reunidos. A la llegada 
de María y de los apóstoles en Jerusalén, los 
vi que antes de entrar en la ciudad, visitaron 
el Huerto de los Olivos, el Monte Calvario, el 
Santo Sepulcro y todos los Santos Lugares en 
torno a Jerusalén.
 La madre de Dios se hallaba tan enternecida 
y llena de compasión, que apenas podía ponerse 
de pie, Juan y Pedro la conducían sosteniéndo-
la de los brazos. Pasado algún tiempo, María 
regresó a su morada de Éfeso en compañía de 
San Juan.
 A pesar de su avanzada edad, la Santa Virgen 
no manifestaba otras señales de vejez que la 
expresión del ardiente deseo que la consumía 
y la impulsaba en cierto modo a su transfigu-
ración. Tenía una gravedad inefable, jamás la 

vi reírse, únicamente sonreírse con cierto aire 
arrebatador. Mientras más avanzada en años, su 
rostro se ponía más blanco y diáfano. Estaba 
flaca pero sin arrugas, ni otro signo de decre-
pitud, había llegado a ser un puro Espíritu.
 Por último llegó para la Madre de Jesús, 
la hora de abandonar este mundo y unirse a 
su Divino Hijo. En su alcoba encortinada de 
blanco, la vi tendida sobre una cama baja y 
estrecha. Su cabeza reposaba sobre un cojín 
redondo. Se hallaba pálida y devorada por un 
deseo vehemente. Un largo lienzo cubría su 
cabeza y todo su cuerpo, y encima había un 
cobertor de lana obscura.
 Pasado algún tiempo, vi también mucha tris-
teza e inquietud en casa de la Santa Virgen. 
La sirvienta estaba en extremo afligida, se 
arrodillaba con frecuencia en diversos lugares 
de la casa y oraba con los brazos extendidos 
y sus ojos inundados de lágrimas.
 La Santa Virgen reposaba tranquila en su 
camastro, parecía ya llegado el momento de su 
muerte. Estaba envuelta en un vestido de noche 
y su velo se hallaba recogido en cuadro sobre 
su frente, solo lo bajaba sobre su rostro cuando 
hablaba con los hombres. Nada le vi tomar en 
los últimos días, sino de tiempo en tiempo una 
cucharada de un jugo que la sirvienta exprimía 
de ciertas frutas amarillas dispuestas en raci-
mos.
 Cuando la Virgen conoció que se acercaba 
la hora, quiso conforme a la Voluntad de Dios, 
bendecir a los que se hallaban presentes y 
despedirse de ellos. Su dormitorio estaba des-
cubierto y Ella se sentó en la cama, su rostro 
se mostraba blanco, resplandeciente y como 
enteramente iluminado.
 Todos los amigos asistentes se hallaban en 
la parte anterior de la sala. Primero entraron 
los Apóstoles, se aproximaron uno en pos del 
otro al dormitorio de María y se arrodillaron 
junto a su cama. Ella bendijo a cada uno de 
ellos, cruzando las manos sobre sus cabezas y 
tocándoles ligeramente las frentes.
 A todos habló e hizo cuanto Jesús le hubo 
ordenado. Ella habló a Juan de las disposiciones 
que debería de tomar para su sepultura, y le 
encargó que diese sus vestidos a su sirvienta y a 
otra mujer pobre que solía venir a servirla. Tras 



15

Fiestas del mes

de los Apóstoles, se acercaron los 
discípulos al lecho de María y 
recibieron de esta su bendición, 
lo mismo hicieron las mujeres. Vi 
que una de ellas se inclinó sobre 
María y que la Virgen la abrazó.
 Los Apóstoles habían formado 
un altar en el Oratorio que estaba 
cerca del lecho de Santa Virgen. 
La sirvienta había traído una me-
sa cubierta de blanco y de rojo, 
sobre la cual brillaban lámparas 
y cirios encendidos. María, pálida 
y silenciosa, miraba fijamente el 
cielo, a nadie hablaba y parecía 
arrobada en éxtasis.
 Estaba iluminada por el deseo, yo también 
me sentí impelida de aquel anhelo que la sacaba 
de sí. ¡Ah! Mi corazón quería volar a Dios jun-
tamente con el de Ella. Pedro se acercó a Ella 
y le administró la Extremaunción, poco más o 
menos como se hace en el presente, enseguida 
le presentó el Santísimo Sacramento.
 La Madre de Dios se enderezó para reci-
birlo y después cayó sobre su almohada. Los 
Apóstoles oraron por algún tiempo, María se 
volvió a enderezar y recibió la sangre del Cáliz 
que le presentó Juan. En el momento en que 
la Virgen recibió la Sagrada Eucaristía, vi que 
una luz resplandeciente entraba en Ella y que 
la sumergía en éxtasis profundo. El rostro de 
María estaba fresco y risueño como en su edad 
florida. Sus ojos llenos de alegría miraban al 
cielo.
 Entonces vi un cuadro conmovedor; el techo 
de la alcoba de María había desaparecido y a 
través del cielo abierto, vi la Jerusalén Celes-
tial. De allí bajaban dos nubes brillantes en la 
que se veían innumerables ángeles, entre los 
cuales llegaban hasta la Santísima Virgen una 
vía luminosa.
 La Santa Virgen extendió los brazos hacia 
ella con un deseo inmenso, y su cuerpo elevado 
en el aire, se mecía sobre la cama de manera 
que se divisaba espacio entre el cuerpo y el 
lecho. Desde María vi algo como una mon-
taña esplendorosa elevarse hasta la Jerusalén 
Celestial.
 Creo que era su alma porque vi más claro 

entonces una figura brillante infinitamente pu-
ra que salía de su cuerpo y se elevaba por la 
Vía Luminosa que iba hasta el Cielo. Los dos 
coros de ángeles que estaban en las nubes, se 
reunieron más abajo de su alma y la separa-
ron de su cuerpo, el cual en el momento de la 
separación, cayó sobre la cama con los brazos 
cruzados sobre el pecho.
 Mis abiertos ojos que seguían el alma purí-
sima e inmaculada de María, la vieron entrar 
en la Jerusalén Celestial y llegar al Trono de 
la Santísima Trinidad. Vi un gran número de 
almas entre las cuales reconocí a los Santos 
Joaquín y Ana, José, Isabel, Zacarías y Juan 
Bautista venir al encuentro de María con un 
júbilo respetuoso.
 Ella tomó su vuelo a través de ellos hasta 
el Trono de Dios y de su Hijo, quien haciendo 
brillar sobre todo lo demás la luz que salía de 
sus llagas, la recibió con un amor todo Divi-
no, la presentó como un cetro y le mostró la 
Tierra bajo sus pies como si confiriese sobre 
Ella algún Poder Celestial. Así la vi entrar en 
la Gloria y olvidé todo lo que pasaba en torno 
de María sobre la Tierra.
 Después de esta visión, cuando miré otra 
vez a la Tierra, vi resplandeciente el cuerpo de 
la Santísima Virgen. Reposaba sobre el lecho, 
con el rostro luminoso, los ojos cerrados y los 
brazos cruzados sobre su pecho. Los Apóstoles, 
discípulos y santas mujeres, estaban arrodilla-
dos y oraban en derredor del cuerpo.
 Después vi que las santas mujeres exten-
dieron un lienzo sobre el Santo Cuerpo y los 
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Apóstoles con los discípulos 
se retiraron en la parte ante-
rior de la casa. Las mujeres 
se cubrieron con sus vestidos 
y sus velos, se sentaron en 
el suelo y ya arrodilladas o 
sentadas, cantaban fúnebres 
lamentaciones. Los Apóstoles 
y los discípulos se taparon la 
cabeza con la banda de tela que 
llevaban alrededor del cuello y 
celebraron un oficio funerario. 
Dos de ellos oraban siempre 
alternativamente a la cabeza 
y a los pies del Santo Cuerpo.
 Luego las mujeres quitaron 
de la cama el Santo Cuerpo con 
todos sus vestidos y lo pusieron 
en una larga canasta llena de 
gruesas coberturas y de esteras, 
de suerte que estaba como levantado sobre la 
canasta. Entonces dos de ellas pusieron un gran 
paño extendido sobre el cuerpo y otras dos la 
desnudaron bajo el lienzo, dejándole solo su 
larga túnica de lana.
 Cortaron también los bellos bucles de los 
cabellos de la Santa Virgen y los conservaron 
como recuerdo. Enseguida el Santo Cuerpo 
fue revestido de un nuevo ropaje abierto y 
después por medio de lienzos puestos debajo, 
fue depositado respetuosamente sobre una mesa 
y sobre la cual se habían colocado ya los paños 
mortuorios y las bandas que se debían de usar.
 Envolvieron entonces el Santo Cuerpo con 
los lienzos desde los tobillos hasta el pecho y lo 
apretaron fuertemente con las fajas. La cabeza, 
las manos y los pies, no fueron envueltos de 
esa manera. Enseguida depositaron el Cuerpo 
Santo en el ataúd y lo colocaron sobre el pecho 
una Corona de flores blancas, encarnadas y 
celestes como emblema de su Virginidad.
 Entonces los Apóstoles, los discípulos y 
todos los asistentes, entraron para ver otra 
vez antes de ser cubierto el Santo Rostro que 
les era tan amado. Se arrodillaron y lloraron 
alrededor del Santo Cuerpo, todos tocaron las 
manos atadas de Nuestra Madre María como 
para despedirse y se retiraron.
 Las mujeres le dieron también los últimos 

adioses, le cubrieron el rostro, pusieron la tapa 
en el ataúd y le clavaron fajas de tela gris en 
el centro y en las extremidades. Enseguida 
colocaron el ataúd en unas andas, Pedro y Juan 
lo condujeron en hombros fuera de la casa.
 Creo que se relevaban sucesivamente, porque 
más tarde vi que el féretro era llevado por seis 
Apóstoles. Llegados a la sepultura, pusieron 
el Santo Cuerpo en tierra y cuatro de ellos, 
lo llevaron a la caverna y lo depositaron en 
la excavación que debía de servirle de lecho 
sepulcral. Todos los asistentes entraron allí 
uno por uno, esparcieron aromas y flores en 
contorno, se arrodillaron orando y vertiendo 
lágrimas y luego se retiraron.
 Por la noche muchos Apóstoles y santas mu-
jeres, oraban y cantaban cánticos en el jardincito 
delante de la tumba. Entonces me fue mostrado 
un cuadro maravillosamente conmovedor: Vi 
que una muy ancha vía luminosa bajaba del 
cielo hacia el sepulcro y que allí se movía un 
resplandor formado de tres esferas llenas de án-
geles y de almas bienaventuradas que rodeaban 
a Nuestro Señor y el Alma resplandeciente de 
María.
 La figura de Jesucristo con sus rayos que 
salían de sus cicatrices, ondeaban delante de 
la Virgen. En torno del alma de María, vi en la 
esfera interior, pequeñas figuras de niños, en la 
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segunda, había niños como de seis años y en 
la tercera exterior, adolescentes o jóvenes. No 
vi distintamente más que sus rostros; todo lo 
demás se me presentó como figuras luminosas 
resplandecientes.
 Cuando esta visión que se me hacía cada vez 
más y más distinta hubo llegado a la tumba, 
vi una vía luminosa que se extendía desde 
allí hasta la Jerusalén Celestial. Entonces el 
alma de la Santísima Virgen que seguía a Je-
sús, descendió a la tumba a través de la roca 
y luego uniéndose a su Cuerpo que se había 
transfigurado, clara y brillante se elevó María 
acompañado de su Divino Hijo y el coro de 
los Espíritus Bienaventurados hacia la Celestial 
Jerusalén. Toda esa luz se perdió allí, ya no vi 
sobre la Tierra más que la bóveda silenciosa 
del estrellado cielo.
 Como Santo Tomás no llegó a tiempo a 
despedirse de la Madre y tampoco pudo asis-
tir al Santo Entierro; él tenía en su mente y 
corazón, llegar a tiempo. Pero al enterarse del 
desenlace por medio de los demás Apóstoles, 
se puso triste y lloroso y se lamentaba no haber 
llegado a tiempo.
 Él, interiormente tenía el deseo vehemente 

de verla por última vez y así se los hizo saber 
a los demás. Ya habían pasado varios días de lo 
del entierro; todos querían volver al Sepulcro y 
acceder a la petición de Tomás. Tomaron una 
resolución y al día siguiente muy de mañana, 
emprendieron el camino al Sepulcro de Nuestra 
Santa Madre.
 Estando enfrente del Sepulcro, quitaron la 
piedra-sello de la entrada y ¡Oh! Maravilla de 
Maravillas, de la bóveda salía un suave aroma 
de perfume de rosas frescas. Todos al sentir ese 
perfume, se sintieron conmovidos y perplejos; 
se miraron unos a otros preguntándose en silen-
cio, con la mirada y con señas en las manos: 
«¿Entramos?» y aún mirándose entre ellos, 
todos asintieron con la cabeza y traspasando 
la bóveda.
 Entraron al Santo Sepulcro hacia el sitio 
donde depositaron el ataúd que contenía el 
Cuerpo Santísimo de la Virgen María y más 
enorme fue la emoción y sorpresa entre ellos 
al ver que en el sitio solo habían rosas frescas, 
fragantes y olorosas. Significaban que el Señor 
había venido a buscar a su Santísima Madre 
para llevarla a su Gloria Celestial y Su Cuerpo 
no sufra la corrupción».

Santa Verónica Giuliani (1660-1727)
La ignorada Verónica Giuliani: los Papas dicen que no hay santa igual en la 

historia de la Iglesia

Vida de Santos

 Los ojos de Santa Verónica Giuliani vieron a 
Jesucristo y a la Virgen, el cielo, el purgatorio 
y el infierno.
 Lo que dijeron de ella León XIII y Pío IX no 
es frecuente oírlo en labios de quienes procla-
man el nombre de los santos, y está propuesta 
como Doctora de la Iglesia. Y, sin embargo, 
Santa Verónica Giuliani no goza del conoci-
miento entre los fieles que cabría esperar dada la 
excepcionalidad de los misterios que se obraron 
en ella. 
 Pero eso empieza a cambiar, sobre todo gra-
cias a la película documental sobre ella que se 
estrena el 8 de diciembre. Así lo cuenta Valerio 
Pece en Tempi:

 Tras caer en un inexplicable olvido nacen de 
repente en su honor, como si fuera un signo 
celestial para nuestros tiempos, nuevas asocia-
ciones de fieles, se escriben nuevos libros, se 
erigen santuarios, se ruedan películas. Parece 
realmente que ha llegado la hora de Santa Veró-
nica Giuliani (1660-1727), «el sujeto de estudio 
más sublime y necesario que se haya producido 
después del Evangelio» (así lo afirmó Benjamin 
Dausse [1801-1890], miembro de la Academia 
Francesa de las Ciencias), hasta el punto que 
—y esta vez son palabras de León XIII— «a 
ninguna criatura humana, con excepción de la 
Madre de Dios, se le concedieron dones más 
sobrenaturales».
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Fenómenos místicos únicos (y un Diario dictado 
por la Virgen)

 El Papa de la Rerum Novarum no se equi-
vocaba. En lo que respecta a experiencias mís-
ticas, esta santa desconocida para la mayoría, 
pero que Pío IX definió «no una santa, sino un 
gigante de santidad» —y cuya misión centrada 
en la expiación «aún debe comenzar en la Igle-
sia», como profetizó el cardenal Pietro Palazzini 
(1912-2000)—, parece no ser comparable con 
nadie en el panorama hagiográfico. Es imposi-
ble enumerar todos los fenómenos místicos que 
experimentó. Imposible y problemático, si no 
estuvieran certificados por escritos, testimonios, 
timbres notariales, autopsias.
 Además de ser la única capuchina estigma-
tizada de la historia; de recibir místicamente 
la coronación de espinas (lo que le causaba 
hinchazones en la cabeza que los médicos, con 
sus curas, lo único que conseguían era agravar); 
de haber bebido el cáliz de Getsemaní (tan 
amargo que todo lo que la rodeaba se convirtió 
en hiel: alimentos, agua, incluso el aire, llegan-
do incluso a llorar lágrimas de sangre); de ver 
apoyada en su espalda la cruz del Calvario con 
su gran peso, lo que causó que se le hundiera 
el hueso (hecho verificado en la autopsia); de 
recibir la flagelación por manos invisibles, lle-
gando la sangre hasta el suelo ante los ojos de 
las monjas; de dialogar desde que era niña con 
María y Jesús… además de todo esto y mucho 
más, Verónica visitó el Paraíso, el Purgatorio y 
siete veces el Infierno, que describió de manera 
muy detallada y terrible. Lo hizo obedeciendo 
a su padre espiritual.
 También por pura obediencia escribió su in-
creíble Diario: Il poema dell’amore e del dolore 
[El poema del amor y del dolor], un tesoro 
escondido de veintidós mil páginas que se ha 
convertido en estos últimos años en un valioso 
objeto de estudio por parte de teólogos de todo 
el mundo (y del que se realizan continuamente 
ediciones y traducciones). Un Diario muy espe-
cial —«entre las páginas más bellas y elevadas 
de la literatura mística» escribió Piero Bargellini 
(1897-1980)— que duró treinta y cuatro años, 
los últimos siete dictados directamente por la 
Virgen.

¿Quién es esta santa desconocida?

 Pero, ¿quién es Verónica Giuliani? ¿Quién 
es esta increíble y casi desconocida mística 
entregada por entero a Dios? ¿Quién es esta 
«maestra de la doctrina de la expiación», como 
la definió en 1981 el cardenal Palazzini (direc-
tor de la Pontificia Universidad Lateranense 
y nombrado por Juan Pablo II prefecto de la 
Congregación para las Causas de los Santos) 
cuando propuso oficialmente su nombre para 
el título de Doctora de la Iglesia? En años más 
recientes ha sido el episcopado del centro de 
Italia (junto a la orden de los frailes capuchinos) 
quienes han dirigido un llamamiento al Santo 
Padre para que la santa sea proclamada Doctora 
de la Iglesia.
 Orsola Giuliani nació el 27 de diciembre de 
1660 en Mercatello sul Metauro, un pequeño 
pueblo a poca distancia de Urbino. Era la más 
pequeña de cinco hermanas; cuatro entraron en 
la vida religiosa. Como el padre, tampoco el 
obispo quería que Orsola (éste era su nombre de 
bautismo) entrase en un convento: demasiado 
joven y hermosa, era mejor que se casara con 
un joven de la nobleza local.
 Sin embargo, las lágrimas de la joven con-
vencieron al obispo, que aceptó su consagración 
dándole el nombre (que se revelará providen-
cial) de Verónica. La que para los hagiógrafos 
será la “Verónica” del Via Crucis eligió para sí 
el convento más pobre de las capuchinas de la 
zona, el de Città di Castello, cerca de Perugia.
 Tras la aparición de los estigmas, que la santa 
no consiguió esconder, tuvo que soportar durí-
simas humillaciones cuando el Santo Oficio se 
ocupó del caso: fue encerrada durante cincuenta 
días en la enfermería, totalmente aislada. Su 
gran obediencia y humildad vencieron sobre 
todas las cosas. Venció la expiación, el heroico 
anhelo de inmolación por el deseo de convertir 
a todos. «¡Crucifícame a mí! ¡Me ofrezco para 
que los pecadores me claven en Tu lugar!», 
repetía Verónica a «su» Jesús. No es casua-
lidad que la mayor parte de sus experiencias 
íntimas tuvieran como protagonista indiscutible 
su corazón: incendios, golpes, heridas, dardos, 
clavos.
 Increíble es el fenómeno de la sustitución 
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del «corazón herido» (el 
suyo) por el «corazón 
amoroso» (del Señor), 
un juego místico que 
llenará varias veces las 
páginas más vivas de 
su Diario. Otras veces 
Verónica custodiaba en 
su pecho, literalmente, 
dos corazones: el suyo 
y el de Jesús. El prime-
ro latía normalmente; el 
segundo le levantaba las 
costillas, tanto que en el 
convento las hermanas 
conseguían oír su latido 
desde lejos. Veían a Ve-
rónica arder por efecto 
del fuego de este «se-
gundo corazón» y para 
refrescarla corrían a su-
mergirle las manos en 
agua que… empezaba 
enseguida a hervir.
 Está claro que para el 
hombre hiper-racional 
de hoy los fenómenos místicos descritos en el 
Diario pueden parecer auténticas locuras. Sin 
embargo, el obispo de Città di Castello, poco 
antes de los funerales, y antes de proceder a la 
autopsia, convocó a las figuras más representati-
vas de la ciudad. Aún se conocen sus nombres: 
el gobernador Torregiani, el pintor Angelucci, el 
médico Bordiga, el cirujano Gentili, el canciller 
Fabbri, el notario y muchos confesores. En el 
momento de extraer el corazón los presentes 
vieron reproducidos en él los signos que Veró-
nica había descrito en su Diario muchos años 
antes.
 Exactamente vieron que en el corazón de 
Verónica estaba «impreso» todo: la Cruz, la 
corona de espinas, la lanza y la caña unidas, 
la inscripción, los martillos, los clavos, el es-
tandarte de Cristo Rey, las dos llamas que sim-
bolizan el amor de Dios y el amor del prójimo, 
las siete espadas de la Dolorosa y las iniciales 
de los nombres de Jesús y María.
 Las últimas palabras de Verónica antes de 
morir, preanunciadas años atrás a su confesor, 

fueron: «¡El Amor ha 
dejado que lo encontra-
ra! Esta es la causa de 
mi sufrimiento. ¡Decíd-
selo a todas, decídselo a 
todas!».)

La película que con-
vierte a su director

 La historia terrenal 
de Verónica Giuliani, 
junto a las «difíciles» 
implicaciones teológi-
cas que ofrece su ex-
plosivo Diario (María 
se presenta ante la san-
ta como «Corredentora» 
y «Mediadora de todas 
las gracias», es decir, 
los dos posibles dogmas 
marianos que la Iglesia 
está profundizando en 
estos años), está ahora 
narrada en una película 
documental: Il risveglio 

di un gigante. Vita di Santa Veronica Giulia-
ni [El despertar de un gigante. Vida de Santa 
Verónica Giuliani].
 El director es Giovanni Ziberna, de Vimer-
cato, provincia de Milán, que ha fundado en 
Gorizia la productora cinematográfica Sine Sole 
Cinema. Educado en la escuela de Ermanno Ol-
mi (El árbol de los zuecos, 1978), ha trabajado 
con maestros del cine como Abbas Kiarostami 
y Ken Loach. Su historia personal (y la de su 
esposa, Valeria Baldan, codirectora de la pelí-
cula) es más bien singular.
 Ateo y no bautizado, debe su conversión pre-
cisamente a una serie de hechos vinculados al 
rodaje de la película sobre la santa: encuentros 
y «coincidencias» excepcionales que han trans-
formado totalmente su vida, pero que Giovanni 
Ziberna cuenta con pudor.

«Espero esta iglesia desde hace casi 300 
años»

 Y es precisamente el santuario con el con-

Santa Verónica Giulani
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vento adyacente (que el obispo local, monseñor 
Camille Zaidan, arzobispo de Antelias de los 
Maronitas, llama «el santuario milagroso» por 
los continuos signos que han acompañado su 
construcción, terminada el 9 de julio de 2016) 
lo que constituye la parte más increíble de esta 
intrincada historia celestial. Efectivamente, es 
verdad que el Santuario, gracias a las donacio-
nes que ha recibido debido a curaciones, ha sido 
construido en un tiempo record (¡diez meses!). 
En cambio, lo que retrasó mucho tiempo el 
inicio de los trabajos fue encontrar la ubicación 
adecuada para construirlo. Monasterios enteros 
habían rezado por ello.
 La historia vinculada a la elección del te-
rreno, en el centro de Líbano (en Ksaibe, un 
pueblo a 700 metros de altitud), sería digna 
por sí sola de una historia dentro de la histo-
ria. La protagonista de esta tesela del «mosai-
co Verónica» es Maria Jean Nacouzi, joven 
universitaria de veintiún años, apasionada de 
canto lírico, católica, a la que diagnostican de 
repente un cáncer. Elegida por el Cielo como 
«víctima» para la conversión de los jóvenes, 
el 6 de enero de 2009 (quince meses antes de 
su muerte, ocurrida el Viernes Santo de 2010) 

se le aparecieron juntos Jesús y María y le 
indicaron, en una visión, un terreno que era 
propiedad de su abuelo, detalle que María des-
conocía totalmente. «Espero esta iglesia desde 
hace casi 300 años». Así se lo confió la Virgen 
y esto es exactamente lo que la joven cantante 
refirió a su madre poco antes de morir abrazada 
al crucifijo. La tumba de Maria Nacouzi, meta 
de muchísimos jóvenes, surge hoy bien visible 
al lado del santuario, cuya inauguración ha visto 
la presencia record de más de once mil fieles.
 El 9 de julio de 2016, festividad de Santa 
Verónica Giuliani, las televisiones libanesas 
transmitieron a todo el mundo la misa inau-
gural de un santuario que desde entonces está 
siempre lleno de peregrinos: las crónicas locales 
registran la presencia de casi mil peregrinos al 
día, que el domingo llegan a ser cinco mil.
 Los devotos de la santa, en continuo aumento 
por un sorprendente efecto de contagio, están 
convencidos de que estamos sólo al inicio del 
despertar del «gigante Verónica» para el mundo 
de hoy. Su tiempo parece haber llegado.

Traducción de 
helena Faccia Serrano 

(diócesis de Alcalá de Henares).

Noticias desde Medjugorje

Mensajes de Nuestra Señora María
Reina de la Paz

Mensaje del 25 de junio de 2023

 “¡Queri-
dos hijos! El 
Altísimo me 
permite estar 
en medio de us-
tedes, para orar 
por ustedes, pa-
ra ser su Madre 

y su refugio. Hijitos, los invito: regre-
sen a Dios y a la oración, y Dios los 
bendecirá abundantemente. 
 Gracias por haber respondido 
a mi llamado”.

Cita del día

 “También hoy los invito a la ora-
ción, especialmente hoy cuando Sa-

tanás quiere la guerra y el odio. Yo 
los invito de nuevo, hijitos: oren y 
ayunen para que Dios les dé la paz. 
Testimonien la paz a cada cora-
zón y sean portadores de paz en 
este mundo sin paz. Yo estoy con 
ustedes e intercedo ante Dios por 
cada uno de ustedes. Y no teman, 
porque quien ora no teme el mal 
y no tiene odio en su corazón”.

(Del mensaje de 25 de septiembre de 2001).
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 “Andar en Jesucristo me 
parece a mí que es salir de sí 
mismo... Estoy persuadida 
de que el secreto de la paz 
y de la dicha está en olvi-
darse uno de sí mismo, en 
vaciarse enteramente de sí... 
hasta el punto de no sentir 

las propias miserias físicas ni morales” (Beata 
Isabel de la Trinidad).
 “El ser humano está más en sí cuando más 
está en los demás. Sólo llega a sí mismo cuando 
sale de sí mismo” (J. Ratzinger). 
 “La esencia del amor se realiza lo más pro-
fundamente en el don de sí mismo que la per-
sona amante hace a la persona amada... Es 
como una ley de éxtasis: salir de sí mismo para 
hallar en otro un crecimiento del propio  ser” 
(K. Wojtila).

 El Espíritu Santo realiza 
la obra de sacarnos fuera 
de nosotros mismos, porque 
nuestra debilidad nos lleva 
a encerrarnos en nuestras 
propias necesidades e inte-
reses, y nos cuesta muchí-
simo abrir verdaderamente 
el corazón a Dios y a los demás. 
 Sin el Espíritu Santo no podemos salir de 
ese egocentrismo, pero él realiza la maravillosa 
obra de inclinarnos hacia los demás. Veamos 
cómo lo expresan varios sabios:
 “En cualquier caso el hombre tiene que lle-
var a cabo esta empresa: salir de sí mismo... 
El corazón se posee verdaderamente a sí mis-
mo en cuanto que se olvida de sí mismo en 
el obrar, en cuanto que sale, y perdiéndose se 
posee verdaderamente” (K. Rahner).

Cinco Minutos con el Espíritu Santo

ingrid Saavedra t. - Aleteia Chile— Una piza de 
valor incalculable que se encuentra bajo la cus-
todia del Museo del Buen Pastor en San Felipe. 
Aquí comparto algo de su historia
 La rural ciudad de San Felipe, en el Valle 
de Aconcagua, es un lugar cargado de historia. 
No es casualidad que fuera esa zona del país la 
escogida por María Eufrasia de Pelletier para 
enviar, en 1855, a un grupo de siete mujeres que 
atravesaron mares y tierras con el mandato de 
fundar la primera casa de la Congregación de 
las Hermanas de la Caridad del Buen Pastor en 
Chile. Es justamente en el corazón de esa loca-
lidad, donde se emplaza actualmente el Com-
plejo Patrimonial que contiene entre sus obras, 
el Museo del Buen Pastor, un lugar pleno de 
tesoros que se custodian con mucho profesiona-

lismo y cuidado, procurando preservar grandes 
momentos de nuestra historia.
 Entre esos artículos, muchos desconocidos 
para la mayoría, destacan varias piezas que per-
tenecieron a santa María Eufrasia de Pelletier, 
que datan del siglo XIX, entre ellas, cajas de 
correspondencia, su pluma, una silla de cocina 
y la «Capa de Coro», pieza confeccionada de 
lana y fibras naturales, utilizada en ceremonias 
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Mi contacto con la «Capa de coro» de 
santa María Eufrasia en Chile

Cortesía Fundación del Buen Pastor San Felipe
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solemnes y liturgias especiales en las que par-
ticipaba la Santa en Angers.
Reviviendo la historia

 Fue a fines de mayo que el equipo de la Fun-
dación del Buen Pastor San Felipe realizó una 
actividad para revivir la memoria histórica, al 
conmemorar 168 años de la llegada a Chile. 
Ese día, se nos abrió la puerta a un recorrido 
mágico, donde a medida que avanzaba la ex-
periencia, amenizada por una puesta en escena, 
me iba encontrando con piezas únicas, que me 
transportaron a mediados del 1800.
 Fui caminando por los salones, mientras por 
mi cabeza se proyectaba una película, donde la 
protagonista María Eufrasia desde Francia hacía 
las conexiones para concretar una gran obra en 
nuestras tierras. Sin embargo, hubo una pieza 
que me robó el aliento, ahí estaba su «Capa de 
coro», inevitablemente gastada por el paso del 
tiempo, pero cargada de historia, cantos, ora-
ciones y vivencias.
 Leda Chopitea, directora de la Fundación, me 
colaboró gentilmente con algunos datos que dan 
cuenta de la llegada de estos artículos.
 «Según se conoce, los objetos habrían sido 
obsequiados por la superiora general María San 
Pedro de Coudenhouve, sucesora de la Santa, a 
la Madre Josefa, quien estuvo en Francia, siendo 
muy cercana a María Eufrasia, con quien com-
partió bastante por ahí por 1867. Fue así como 
llegaron a suelo chileno, permaneciendo mucho 
tiempo en algunas oficinas de la Congregación, 
hasta que en 2004 fueron donadas por la Sede 
Provincial para  formar parte del Museo, inau-
gurado en 2005».
 La imaginé con ella puesta, mientras repe-
tía incansable la frase que es su sello: «Una 
mujer vale más que un mundo», dando paso a 
la creación de una enorme obra que a la fecha 
se encuentra en todo el mundo teniendo como 
principal objetivo la defensa de los derechos y la 
dignidad humana, especialmente en los rostros 
sufrientes de las mujeres, niños, niñas y adoles-
centes y de manera especial en las migrantes.
 «Para nosotros es una de las piezas más im-
portantes que tenemos, una reliquia de más de 
180 años, con un valor histórico y espiritual 
muy grande, es un honor poder custodiar es-

ta pieza; la cual debido a su tejido requiere 
muchos cuidados de temperatura, un ambiente 
preciso, cuidado de la luz, etc. esto con el fin 
de conservarlos en las mejores condiciones. Fue 
restaurada en 2014 debido a su deterioro natu-
ral y por lo mismo la mantenemos en depósito, 
fuera de la exposiciones abiertas para su mejor 
preservación», comenta Leda.
Historia de primera fuente

 No hay mejor forma de conocer la historia 
que siendo testigo, esta posibilidad es la que 
entrega la Fundación del Buen Pastor de San 
Felipe. Observar cada objeto que se encuentra 
en su custodia y conectar con el relato del que 
formó parte en algún momento.
 Fue así como junto a la «Capa de coro» de 
María Eufrasia, me encontré con la caja de ná-
car en la cual fue enviada a Chile, otras cajas 
con motivos chinescos en la cual guardaba su 
correspondencia personal, un textil tipo gorro 
que se utilizaba para dormir, entre otras reliquias.
 La directora agrega: «Es un desafío diario 
para el museo el trabajo conservacional y de 
difusión que está en nuestras manos, este  es el 
único lugar donde se puede tener contacto con 
este tipo de objetos y por ello la invitación es a 

La «Capa de Coro» de santa María Eufrasia de Pelletier
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acercarse y conocer de primera fuente todo lo 
que  nos ha llegado».
 Muy de acuerdo con las palabras de Leda 
Chopitea, pues el haber tenido contacto con un 

«manto sagrado», que perteneció a una santa —
que estuvo en contacto con su piel,  cubriéndola 
en ceremonias solemnes— sin duda que es un 
privilegio del que no se da cuenta muy seguido.

Santuario Monte Carmelo, Peñablanca - Chile

Noticias de Peñablanca

 Las imágenes muestran la celebración de la 
Santa Misa correspondiente a primer sábado 
de julio de 2023.
 Como ha venido sucediendo en estos últimos 
meses previo al inicio de la celebración de 
la Santa Misa, varones transportan en anda 
imagen de la Virgen, en medio de fieles que 

por indicación del sacerdote permanecen en 
sus asientos.
 Algunos de ellos al llegar al santuario 
colocan en la cruz de madera flores, para 
indicar de esta manera que están pidiendo  por 
aquel ser querido ya fallecido..
 Una vez ubicada el anda a un costado del 
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Martín Scott emocionado.
   “Era como si Dios le dijera que confiase en 
Él, que le iba a cuidar, que no temiera”, relata. 
Los hermanos nacieron bien, aunque llegaron a 
estar dos meses en cuidados intensivos. Fueron 
los primeros “seismesinos” en sobrevivir en el 
Perú. Martín pesó 1050 gramos y su hermano 
1100 gramos.
  “Mi madre siempre contaba que fue el parto 
más fácil de su vida, fue una bendición. Los 
esposos tienen que darse cuenta de que Dios 
tiene un plan especial para cada hijo que viene. 
De que todos somos únicos. Intentar evitar los 
embarazos que vienen es intentar detener la 

altar, el sacerdote da inicio a la Santa Misa. 
Concurren, una vez más. fieles de la zona, la 
capital y de regiones; como quienes vinieron 
desde Curicó. 
 Habiendo finalizado la Santa Misa, vendrán 
15 minutos de total silencio en adoración al 
Santísimo, para posteriormente el sacerdote 
impartir la bendición a todos los presentes.
 Para comenzar posteriormente algunos de 
ellos a hacer abandono del santuario, así como 

otros a compartir con quienes han vuelto a ver 
o que no veían desde hace un buen tiempo.
 Se irán todos ellos dispuestos a estar 
presentes el próximo primer sábado del mes 
de agosto: ocasión en que los fieles deberán 
traer escrito el nombre de aquellas personas que 
por distintas razones le manifiestan un fuerte 
rechazo, de tal manera de pedir por ellos.
 Próxima misa, sábado 5 de agosto de 2023.
 néStor MoraleS lóPez

J. cadarSo | 07 junio 2023—Mar-
tín tiene 63 años, es de origen 
peruano y es el hijo número sie-
te de la familia Scott, aunque, 
es cierto, comparte ese puesto 
con su hermano Felipe, sacer-
dote como él y, curiosamente, 
fundador también de una orden 
religiosa. 
  “Nuestro nacimiento fue un 
milagro de Dios, mi madre casi 
se muere dos veces dando a luz 
y, después de aquello, su ginecólogo le aconse-
jó que se hiciera la ligadura de trompas. Ella, 
‘muy obediente’, aceptó”, comienza diciendo el 
sacerdote, en una reciente entrevista en el canal 
Mater Mundi.  
El milagro de su nacimiento 
Pero, cuando su madre estaba en la mesa de 
operaciones, algo pasó. “El Señor le habló a 
su corazón y le dijo que no se operara. Ella se 
quitó la mascarilla y le dijo al doctor que no 
le hiciera la ligadura, porque ‘estoy segura de 
que esa no es la voluntad de Dios’. A los cuatro 
meses se quedó embaraza de gemelos”, comenta 
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Gemelos, sacerdotes y fundadores de órde-
nes diferentes: «Mamá huyó del hospital y 

pudimos nacer»
Cuando su madre estaba en la mesa de operaciones para hacerse la ligadura 

de trompas vio que no era la voluntad de Dios, salió disparada y cuatro meses 
después quedaba embarazada de ellos (en la foto: Martín, a la izquierda, y 

Phillip, a la derecha).

Vocaciones sacerdotales
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mano de Dios”, afirma el sacerdote peruano. 
  Pero, si hubo una figura clave en la fe de Mar-
tín esa fue su abuela. “Mi abuela siempre que le 
venía una cruz decía que se hiciese la voluntad 
de Dios. Era una santita, ella me enseñó a rezar, 
nos bañaba mientras rezábamos. La mano de 
Dios siempre nos condujo en la vida, siempre 
nos protegía de pecados mayores”, relata.
  “Teníamos una tía que decía que, como ha-
bíamos nacido tan pequeños, igual Dios tenía 
un plan especial para nosotros”, comenta. Y, 
así fue. Primero fue su hermano Felipe, que 
estudió Publicidad, el que entró de sacerdote, 
no sin antes sufrir la oposición de sus padres, 
que preferían que se casara con su novia colom-
biana. Y, después, le llegó la llamada a Martín, 
que hizo Administración de Empresas. 
Martín Scott es el fundador de los Siervos 
de la Divina Misericordia.  
 “Cuando sentí la llamada no estaba loco de 
alegría. Yo quería casarme y pensé, ingenua-
mente, que si volvía al Perú (la familia vivía 
por aquel entonces en Estados Unidos) Dios 
desistiría de llamarme al sacerdocio. Sin embar-
go, aquello no ocurrió. Es más, un día, cuando 
hacía una entrevista para entrar en la banca, la 
entrevistadora, de buenas a primeras, me dijo 
que si no había pensado en ser cura”, recuerda 
Martín.
 Pero, fue en otra entrevista de trabajo cuando 
Martín escuchó lo que Dios le quería decir. “Iban 
a entrevistarme para un banco muy importan-
te y me llamó una persona diciéndome que el 
directivo que tenía que hacerlo había viajado y 
que no podía recibirme. En ese momento vi en 
mi interior cómo se cerraban unas puertas y le 
dije a Dios que aceptaba ese llamado”, afirma 
Scott. 
  “Lo único que te pido, Señor, es ser un sa-
cerdote fiel a ti. A la semana siguiente viajé a 
Washington y hablé con el encargado vocacional 
de la diócesis. Allí estuve 15 años de sacerdote, 
aunque siempre deseaba formar parte de una 
comunidad religiosa. Lo que nunca pensé es 
que Dios me pediría ser fundador”, comenta 
Martín.
  Sin embargo, la vocación le llegó en mitad 
de algunos problemas afectivos. Como gemelo 

que era, tenía mucha dependencia de su hermano 
(según los científicos, esto puede ocurrir cuando 
se comparte carga genética) y tuvo que ir a un 
psicólogo. Además, sentía que su madre prefería 
más a su hermano. Algo que con el tiempo se 
curó y ella se volvió “esa madre que siempre 
anheló”. “Dios todo lo hace perfecto y cumple 
su voluntad”, reconoce.
 Pasó el tiempo, y la dependencia afectiva 
hacia su hermano se iba a calmar. “Dejé de ser 
dependiente de mi hermano y me convertí en 
dependiente de la voluntad de Dios. Estaba en 
paz, y ya no me chocaba no formar parte de la 
comunidad de mi hermano”, reconoce.
  Un día, cuando iba a cumplir diez años de 
cura, Scott le dijo a Dios que no se le iba la 
idea de ser religioso. “Sentí una gran efusión 
del Espíritu Santo delante del Santísimo y Él me 
dijo que volviera al Perú y fundara una nueva 
familia religiosa llamada Siervos de la Divina 
Misericordia”, comenta el sacerdote. En el año 
2003 le dieron el permiso para fundar.
  “Nuestra espiritualidad es la misericordia de 
Dios, la fidelidad absoluta al verdadero Santo, al 
Magisterio de la Iglesia, al amor a la Eucaristía 
y al amor a María. Ahora somos once religio-
sos, ocho de ellos sacerdotes, y tres hermanas. 
Dios es el que nos abre las puertas, durante la 
pandemia nos llenó las alforjas con donaciones”, 
asegura. 
 En estos años, Martín ha aprendido algo muy 
importante. “Cuando uno va por el camino de la 
voluntad de Dios, la providencia es fiel. Parte de 
nuestra vida es apoyar a los pobres. Ayudamos, 
por ejemplo, a una familia de ciegos, a los que 
les pagamos la vivienda y les damos dinero para 
comprar comida”, explica. 
Hermanos... y almas gemelas  
 Philip (Felipe) Scott es el hermano gemelo 
de Martín, es sacerdote y fundador de la comu-
nidad Familia de Jesús Sanador, cuyo carisma 
está puesto al servicio de las personas que tienen 
profundas heridas espirituales y físicas. Una or-
den que nació en Florida, entre bandas callejeras 
y prostitutas, y que tiene ahora su misión en el 
Amazonas.
 El religioso pensó que para ayudar a curar 
las almas heridas, antes tenía que ser curado él 
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mismo. Phillip no tuvo una infancia fácil y su 
juventud estuvo marcada por la promiscuidad, 
la pornografía y las fiestas. Tras la fundación de 
su comunidad llegó a ser secuestrado y estuvo 
a punto de morir. 
 En una entrevista del año 2018, el padre Scott 
hizo un recorrido por su vida mostrando la obra 
de Dios. “Mi padre era alcohólico y mi madre 
era una mujer muy fría. Cuando mi padre se 
enfadaba era muy violento e incluso sufrimos 
abusos físicos”, relató. “En aquel momento me 
sentía emocionalmente huérfano”, reconoció.
  En 1965 los Scott se trasladaron a vivir a 
Nueva York. “Padecía una herida paterna en mi 
corazón. Desde los 14 años me rebelé contra mis 
padres”, explicaba. Chicas, fiestas y pornografía 
eran parte de su vida cotidiana. Pero a los 20 
años tuvo un encuentro con Cristo totalmente 
radical que le hizo cambiar al instante.
  “Era el verano de 1980 y una noche sentí que 
ya estaba harto de saborear el pecado y allí en 
ese instante Dios empezó literalmente a remecer 
mi conciencia. Entonces, me arrodillé y le dije 
al Señor: ‘no sé quién eres, pero te entrego mi 
vida’”, comentó.
 Ahí quedó la cosa. A la noche siguiente en-
contró la lista de películas pornográficas y es-
taba eligiendo una para ver cuando de repente, 
explica, “escuché la voz de Jesús, que me dijo 
que ‘si de verdad quieres seguirme no puedes 
seguir con esto’“. Temblando, dejó aquel folleto 
y no vio la película. Dios había escuchado la 
oración de la noche anterior.
 Durante las cuatro noches siguientes se des-
pertó a la misma hora de madrugada. “Me des-
pertaba y la presencia del Señor llenaba mi 
cuarto de una manera tal que, honestamente, 
sabía que era Jesús y yo maravillado sentía su 
presencia, la fuerza del amor de Dios”, agregaba.
 El padre Scott confesó que en aquel momento 
“me sentí amado por primera vez”. Al acabar la 
semana pidió a su madre una Biblia y la devoró. 
“Cambiaron muchas cosas en mi vida. Perdí 
amigos, fue un cambio radical y muy rápido”, 
expresaba.
 Al principio, su familia pensó que se había 
vuelto loco, incluso su hermano gemelo, Martín, 
llegó a decir que había perdido a un hermano. 
Pero Philip ya no era el mismo, esa experiencia 

del amor de Dios le había cambiado por com-
pleto.
 De repente sintió la necesidad de ir pidiendo 
perdón a las personas a las que en el pasado 
había hecho daño. “Si me encontraba una chi-
ca con la que había pecado, dejaba los libros y 
la pedía perdón”, asegura. Lo mismo si era un 
chico con el que se hubiese peleado.
 Durante el tiempo de su conversión Phillip 
pensaba casarse, estaba ya con los preparativos 
de la boda. Incluso llegó a pedirle la mano a su 
novia. Actualmente, Scott cree que era necesario 
experimentar en su corazón el haber vivido un 
noviazgo en castidad.
 Y, entonces, Dios le llamó al sacerdocio. “Es-
cuché su voz para que lo dejara todo. Fue un 
shock para mí. Fue muy dolorosa la decisión. 
Gritaba ¡¿por qué?!, y llorando se lo dije a ella, 
y nos abrazamos…”, comentaba.
 Ya en el seminario sintió la llamada para ir a 
Lourdes y el rector se lo permitió.  Delante de 
la Virgen fue “donde recibí la llamada para el 
ministerio de sanación y después para fundar 
la comunidad, ¡y yo era un seminarista!”.
 Encontró a un obispo en Florida que aceptó 
ordenarle y que, posteriormente, pudiera crear la 
comunidad. Aunque no fue hasta años después 
de ser sacerdote cuando fundó, Phillip estaba 
solo en una zona muy pobre, y llena de pandillas 
y prostitutas, de Tampa (Florida).
 En la calle fue entablando amistad con mu-
cha gente y más tarde, gracias a la televisión 
católica EWTN, su carisma se hizo conocido. 
Empezaron a llegar hombres y mujeres para 
hacer experiencias en su comunidad. Pronto 
surgieron algunas vocaciones al sacerdocio y 
la comunidad se instaló en el Perú.
  En Perú, Phillip fue atracado dos veces, se-
cuestrado y estuvo a punto de ser fusilado. “Fue 
un trauma, porque nada puede prepararte para un 
secuestro. Es tan fuerte inicialmente que estás 
en un estado de pánico. Al principio luchaba, y 
le decía al Señor que me había preparado para 
este momento. Grité fiat y entonces sentí paz”, 
recordaba.
 “Cuando decimos fiat, Dios suelta su gracia. 
Me había preparado para morir, pero tuve una 
experiencia mística y pude experimentar el ol-
fato del cielo”, reconoció Phillip.



27

Revelaciones

 “Hijos predilectos, com-
prended ahora el designio de 
vuestra Madre Celeste, la Mu-
jer vestida del Sol, que comba-
te, con su ejército, en la gran 
lucha contra todas las fuerzas 
del mal, para obtener su victo-
ria, en la perfecta glorificación 
de la Santísima Trinidad.
 Combatid Conmigo, peque-
ños hijos, contra el Dragón, 
que trata de llevar a toda la 
humanidad contra Dios.
 Combatid Conmigo, pequeños hijos, contra la 
bestia negra, la masonería, que quiere conducir 
las almas a la perdición.
 Combatid Conmigo, pequeños hijos, contra 
la bestia semejante a un cordero, la masonería 
infiltrada dentro de la vida eclesial, para destruir 
a Cristo y a su iglesia. Para lograr este objetivo 
ella quiere construir un nuevo ídolo, es decir, 
un falso Cristo y una falsa Iglesia.
 La masonería eclesiástica recibe órdenes y 
poder de las varias logias masónicas y actúa 
para conducir secretamente a todos a formar 
parte de estas sectas secretas.
 Así pues, solicita a los ambiciosos con la 
perspectiva de fáciles carreras; colma de bie-
nes a los hambrientos de dinero; ayuda a sus 
miembros a sobresalir y a ocupar los puestos 
más importantes, mientras de una manera disi-
mulada, pero, decidida, margina a todos aquellos 
que se niegan a participar en sus planes.
 En efecto, la bestia semejante a un cordero 
ejercita todo el poder de la primera bestia en su 
presencia y obliga a la tierra y  a sus habitantes 
a adorar a la primera bestia.
 Sin rodeos, la masonería eclesiástica llega 
hasta construir una estatua en honor de la bestia 
y obliga a todos a adorar esta estatua.
 —Pero según el primer mandamiento de la 
Santa Ley del Señor, sólo dioS debe ser adorado 
y a Él sólo se debe tributar toda forma de culto.

 Entonces se sustituye a 
dioS por un ídolo poderoso, 
fuerte, dominador. Un ídolo 
tan poderoso como para dar 
muerte a todos aquellos que no 
adoren la estatua de la bestia.
 Un ídolo tan fuerte y do-
minador que hace que todos, 
pequeños y grandes, ricos y po-
bres, libres y esclavos, reciban 
una marca sobre la mano dere-
cha o en la frente, de manera 
que ninguno pueda comprar o 

vender sin tener esa marca, es decir, el nombre 
de la bestia o el número de su nombre.
 Este gran ídolo, construido para ser adorado 
y servido por todos, como ya os he revelado en 
el mensaje precedente, es un falso Cristo y una 
falsa Iglesia.
 Pero, ¿cuál es su nombre?
 —En el capítulo 13 del Apocalipsis está es-
crito: “Aquí se requiere sabiduría. El que tiene 
inteligencia calcule el número de la bestia; este 
número representa la cifra de un hombre. Tal 
cifra es 666 (seiscientos sesenta y seis)”.
 Con la inteligencia, iluminada por la luz de la 
Divina Sabiduría, se logra descifrar del número 
666 el nombre de un hombre y este nombre, 
indicado por tal número, es el del Anticristo.
 Lucifer, la serpiente antigua, el diablo o Sata-
nás, el dragón rojo, se vuelve, en estos últimos 
tiempos, el Anticristo.
 El Apóstol San Juan ya afirmaba que cual-
quiera que negara que Jesucristo es Dios, es el 
Anticristo.
 La estatua o el ídolo construido en honor de 
la bestia para ser adorado por todos los hombres, 
es el Anticristo.
 Calculad ahora su número 666, para com-
prender cómo indica el nombre de un hombre.
 El número 333 indica la Divinidad.
 Lucifer se rebela contra Dios por soberbia, 
porque quiere ponerse por encima de Dios.

Mensaje de la Virgen al Padre Gobbi.
El número de la bestia: 666
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 El 333 es el número que indica el misterio 
de Dios. Aquél que quiere ponerse por encima 
de Dios lleva el signo de 666; por lo tanto este 
número indica el nombre de Lucifer, Satanás, 
es decir, de aquel que se pone contra Cristo, del 
Anticristo.
 El 333 indicado una vez, es decir por 1, ex-
presa el misterio de la Unidad de Dios.
 El 333 indicado dos veces, es decir por 2, 
indica las dos naturalezas, la divina y la humana, 
unidas en la Persona Divina de Jesucristo.
 El 333 indicado por tres veces, es decir por 
3, indica el misterio de las Tres Personas Divi-
nas, o sea, expresa el misterio de la Santísima 
Trinidad.
 Entonces el número 333 enunciado una, dos 
o tres veces, expresa los Misterios principales 
de la Fe Católica, que son: 
 —1º) la Unidad y la Trinidad de Dios.
 —2º) La Encarnación, la Pasión, la Muerte 
y la Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.
 Si el 333 es el número que indica la Divini-
dad, aquel que quiere ponerse por encima del 
mismo Dios es indicado con el número 666.
 El 666 enunciado una vez, es decir por 1, 
expresa el año 666 seiscientos sesenta y seis.
 En este período histórico el Anticristo se 
manifiesta a través del fenómeno del Islam, 
que niega directamente el misterio de la Divi-
na Trinidad y la Divinidad de Nuestro Señor 
Jesucristo.
 El islamismo, con su fuerza militar, se des-
encadena por doquier, destruyendo todas las 
antiguas comunidades cristianas, invade Eu-
ropa y sólo por una intervención maternal y 
extraordinaria Mía, solicitada fuertemente por 
el Santo Padre, no logra destruir completamente 
la Cristiandad.
 El 666 indicado dos veces, es decir por 2, 
expresa el año 1332, mil trescientos treinta y 
dos.
 En este período de tiempo histórico el Anti-
cristo se manifiesta con un radical ataque a la 
fe en la Palabra de Dios.
 A través de los filósofos, que comenzaron 
a dar exclusivo valor a la ciencia y luego a la 
razón, se tiende gradualmente a constituir como 
único criterio de verdad a la sola inteligencia 
humana.

 Nacen los grandes errores filosóficos que se 
prolongan a través de los siglos hasta vuestros 
días.
 La importancia exagerada dada a la razón, 
como criterio exclusivo de verdad, lleva necesa-
riamente a la destrucción de la fe en la Palabra 
de Dios.
 En efecto, con la reforma protestante se re-
chaza la Tradición como fuente de la Divina 
Revelación, y se acepta sólo la Sagrada Escri-
tura.
 Pero también ésta debe ser interpretada por 
medio de la razón, y se rechaza obstinadamente 
el Magisterio auténtico de la Iglesia Jerárquica, a 
quien Cristo ha confiado la custodia del depósito 
de la fe.
 Cada uno es libre para leer y para comprender 
la Sagrada Escritura, según su personal inter-
pretación.
 De esta manera la fe en la Palabra de Dios 
es destruida.
 Obra del Anticristo, en este período históri-
co, es la división de la Iglesia, la consiguiente 
formación de nuevas y numerosas confesiones 
cristianas, que gradualmente son impulsadas a 
una pérdida creciente de la verdadera fe en la 
Palabra de Dios.
 El 666 enunciado 3 veces, es decir por 3, 
expresa el año 1998, mil novecientos noventa 
y ocho.
 En este período histórico, la masonería, ayu-
dada por la eclesiástica, logrará su gran objetivo: 
construir un ídolo para ponerlo en lugar de 
Cristo y de su Iglesia.
 Un falso Cristo y una falsa Iglesia. Por lo tan-
to, la estatua construida en honor de la primera 
bestia, para ser adorada por todos los habitantes 
de la tierra y que marcará con su sello a todos 
aquellos que quieran comprar o vender, es la 
del Anticristo.
 Habréis llegado así al vértice de la purifica-
ción, de la gran tribulación y de la apostasía.
 La apostasía será entonces generalizada por-
que casi todos seguirán al falso Cristo y a la 
falsa Iglesia.
 ¡Entonces será abierta la puerta para la apa-
rición del hombre o de la persona misma del 
Anticristo! 
 He aquí, hijos predilectos, por qué os he que-
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rido iluminar sobre las páginas del Apocalipsis, 
que se refieren a los tiempos que vivís.
 Para prepararos Conmigo a la parte más dolo-
rosa y decisiva de la gran lucha que se está com-
batiendo entre vuestra Madre Celeste y todas 
las fuerzas del mal que se han desencadenado.
 ¡Valor! Sed fuertes, mis pequeños niños. A 
vosotros corresponde la misión, en estos años 

difíciles, de permanecer fieles a Cristo y a su 
Iglesia, soportando hostilidad, luchas y perse-
cuciones. Pero sois parte preciosa de la pequeña 
grey, que tiene la misión de combatir y de vencer 
al fin a la poderosa fuerza del Anticristo.
 Os formo, os defiendo y os bendigo a todos.”

Milán, 17 de junio de 1989

Revelaciones

«Contaminados» por 2 abortos, alcanzaron la fe y
una familia numerosa: hoy son líderes provida

Antes de haber terminado la escuela, Tricia y Pete DeMaio ya habían abortado y visto 
su relación “contaminada” por aquel hecho: solo después de años de dolor, sacrificio 

y búsqueda lograron reencontrar su camino y fe.

Testimonio de vida

J.M.C. | 09 julio 2023—Tras dos décadas de ma-
trimonio, siete hijos y una consagrada estabi-
lidad económica, la familia DeMaio residente 
en Filadelfia (Estados Unidos) no transmite la 
imagen de haber cargado con un infierno a sus 
espaldas. Sus hijos sonríen a todas las cámaras 
de los digitales que visitan su casa, como si no 
fuesen conscientes de la dura historia que hizo a 
sus padres tomar terribles decisiones cuando ni 
si quiera habían terminado el colegio. Pero sí lo 
son. Y también de que, gracias a ello, pudieron 
reencontrarse con su fe, tener una familia y ser 
hoy firmes evangelizadores provida.
 El camino de Pete y Tricia comenzó con lo 
que hoy se conocería como una “relación tóxi-
ca” de dependencia iniciada a los 16 años en 
plena escuela secundaria.  
 Tan solo llevaban un año de relación cuando 
Tricia supo que estaba embarazada. Tras pedir 
consejo a sus amigos, le dijo a Tricia que él 
“se encargaría de eso” antes de pedir cita en la 
clínica de Planned Parenthood de Atlantic City.
 Al principio no tenían claras las implicacio-
nes de lo que iban a hacer y todo lo que sabían 
era que “Tricia entraría a la clínica embarazada 
y saldría sin estarlo”.
 “Ahora sabemos que no tomamos la decisión 
correcta”, confesó Tricia.
“Despojados de nuestra inocencia”

 La joven recuerda su aborto como algo “su-

rrealista” y cuando todo acabó, al salir por la 
puerta, supo con certeza que su relación “estaba 
contaminada”: “Habíamos sido despojados de 
nuestra inocencia, aunque no comprendiésemos 
por completo la gravedad de lo que acabábamos 
de hacer”.
 Tras concluir su etapa escolar, la pareja co-
menzó sus estudios en universidades distintas 
pero manteniendo su relación, cargando con un 
oscuro secreto que Peter trataba de ocultar con 
las drogas y el alcohol y Tricia con el estudio.
 “Estábamos en una relación dependiente que 
no era sana. Estábamos demasiado consumidos 
el uno por el otro, casi obsesionados con lo que 
estaba haciendo la otra persona. Nuestra relación 
no estaba bien y guardamos este oscuro secreto 
que nadie conocía”. Hoy, Peter no duda en que 
todo ello “fue consecuencia del aborto”.
 Sin mucho control sobre sus vidas, el segundo 
embarazo no tardó en llegar, cuando cursaban su 

Pete y Tricia
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Testimonio de vida

tercer año de universidad. Ahora más conscien-
tes de lo que suponía, la pareja se comprometió 
a no abortar a su segundo hijo, pero entonces 
fueron los padres de Tricia los que la forzaron 
a hacerlo, bajo amenaza de dejarla a su suerte.
 “No es que no tuviera otra opción, pero si 
hubiera tenido el bebé, estaría sola”, admitió. 
Conducida a la clínica por sus padres, entró, 
llevó su embarazo a término y continuó su vi-
da, manteniendo en secreto que la experiencia 
no era nueva para ella.

Del dolor y la muerte al perdón: “Cása-
te con ella”

 Pasaron los años y Tricia y Peter empezaron 
a trabajar y a vivir juntos, manteniendo a flote 
una relación que no hace mucho parecía estar 
abocada al fracaso.
 Un nuevo revés cayó sobre Peter cuando si-
multáneamente diagnosticaron cáncer a su ma-
dre y a su hermano. La primera lo superó, pero 
el pronóstico de su hermano Mike era cada vez 
peor, con múltiples tumores infestando su cuer-
po. 
 Aquella experiencia hizo reflexionar a Pete, 
llevándole a retomar la práctica religiosa y a 
“empezar de cero” con su novia, respetándola 
aún a pesar de no haberla perdonado por haber 
abortado a su segundo hijo sin haber contado 
con él. “La amaba pero también la odiaba por 
lo que hizo”, relata.
 Mike sabía que no le quedaba mucho tiem-
po cuando se dirigió seriamente a su hermano: 
“Quieres a Tricia, ¿no? Entonces cásate con 
ella”. 
 Fue uno de sus últimos consejos, que la pa-
reja hizo suyo comenzando a preparar la boda 
de inmediato, con la esperanza de que Mike al 
menos pudiese estar presente ese día. Murió en 
agosto de 2003, solo tres meses antes de que 
Tricia caminara por el altar.
 “La muerte de mi hermano fue como tocar 
fondo. Estaba tan vacío por dentro que me di 
cuenta de que el dinero y el éxito no eran la 
nada de cara a los desafíos de la vida. Le pedí 
a Dios que me perdonara por todo lo que había 
hecho, que se hiciera cargo de mi vida y que 
arreglara mi corazón roto”, relata.

Una nueva visión

 Aunque desolado, aquella experiencia fue el 
impulso definitivo para regresar a la fe. Al año 
siguiente, Peter fue a un retiro de hombres en 
2004, se confesó y profundizó en una nueva 
visión sobre la sexualidad, la moral y la mise-
ricordia de Dios, que compartió con su mujer 
viendo como su matrimonio comenzaba a sanar 
de sus heridas.
 La píldora anticonceptiva se terminó de in-
mediato, Tricia quedó embarazada y comenzó 
un matrimonio nuevo, entregado por completo 
a la fe y la defensa de la vida, que desde enton-
ces enseñan a sus siete hijos tras perder a dos 
en abortos espontáneos.
 “Algunas personas tratan de hacerte sentir que 
los niños son una carga, pero no cambiaríamos 
a ninguno de ellos”, comenta la madre.
 Desde su regreso a la fe y arrepentimiento, 
Peter y Tricia se han entregado a la causa pro-
vida para reparar por sus dos abortos pasados 
a través de la fe y una gran familia numerosa. 

Líderes provida: “Cada día experimen-
tamos la sanación de Dios”

 Hoy, la familia dedica buena parte de sus 
esfuerzos a militar en la causa provida, partici-
pan como ponentes e invitados en las marchas 
anuales por la vida  
 “A través del Proyecto Raquel, podemos ayu-
dar a otros a ver que pueden tenerlo todo, que 
Dios puede restaurarlos a la plenitud”, dijo Pete. 
“Ambos queremos ayudar a la gente. No tienes 
que elegir el aborto. Y si lo hiciste, puedes seguir 
adelante con Dios. Compartir nuestra historia 
con otros me ayuda a sanar”, agrega Tricia.
 El matrimonio habría agradecido saber lo 
que hacían cuando eran casi unos niños, y hoy 
hablan a sus hijos de la realidad del aborto 
desde la más tierna infancia, convencidos de la 
importancia de educar a los adolescentes sobre 
los peligros del aborto hablando a los jóvenes 
en las escuelas. “No fuimos informados, y nos 
cuesta caro. Todos los días experimentamos la 
sanación de Dios a medida que nos abre nue-
vas puertas para compartir su amor y defender 
la vida”, concluye. 
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hijo sacerdote”. La hermana se sorprendió y 
preguntó a mi madre si rezaba esa oración. Mi 
padre respondió: “la reza cada día”.
 Fue algo impactante para mí, pues yo no lo 
sabía. Mi madre calladamente, había hecho esa 
oración, diariamente, aún cuando una vez me 
dijo, ante mi propuesta de entrar al Seminario, 
que esperase un poco. Yo lo único que pude 
decirle fue: “ahora lo entiendo todo; por más 
que me resistiera a entrar al Seminario, la batalla 
tenía perdida ante una madre que cada dia se 
pone ante Dios para pedir la gracia de tener un 
hijo sacerdote”.
 Fueron su oración, su vida, y su educación 
cristiana, los medios de que Dios se sirvió para 
que yo hoy pueda ser sacerdote; por eso agra-
dezco a Dios la oración y el testimonio de mi 
madre.

   JoSé antonio cabo caStro 
Cartagena. España

 Provengo de una familia cristiana. Estudié en 
un colegio de las Hijas de la Caridad. Al acabar 
la carrera universitaria decidí, finalmente, entrar 
al Seminario.
Un día siendo yo seminarista, llegó al pueblo 
una nueva religiosa, Hija de la Caridad y quiso 
conocer a mi familia. Llegó a casa y saludó a 
mis padres. Recuerdo en ese momento como 
algo impactante en mi vida, algo difícil de des-
cribir. Ella preguntó a mi madre que le parecía 
que yo estuviese en el Seminario, y mi madre 
le parecía muy bien. La hermana continuó pre-
guntando: “¿Está Ud, entonces contenta con 
que su hijo vaya a ser sacerdote”. Entonces mi 
madre, sin contestar ni una palabra, se dirigió 
a su habitación, sacó una estampa ya vieja, que 
decía: “Oración de una madre para pedir un 

 
 Por muchos años he tenido la gracia de lle-
gar a este cerro bendito, para estar con Nuestra 
Madre Santísima, darle gracias a Dios y supli-
carle a Ella por tantas necesidades que tenemos 
nosotros, sus hijos. Pero también, por mucho 
tiempo, viví sin saberlo con un cáncer al es-
tómago. Dios, por medio de María Santísima, 
tuvo misericordia de mí y ahora estoy sana.
 Doy este testimonio para gloria de Dios y 
María Santísima, “La Dama Blanca de la Paz”.
 Gracias, Madrecita.

S.M.C., 
 Santuario del Monte Carmelo, Peñablanca

Santiago, abril de 2003

Donaciones vía Transferencia Bancaria de fondos

Banco: Banco de Crédito e Inversiones, Oficina Central, Santiago – Chile
Cuenta Corriente N° 101 94 002 Titular: Fundación Montecarmelo
Rut: 71.209.800-7
Confirmar transferencias a correo electrónico: 
prodriguez@lasachiras.cl,   y/o   contacto@fmontecarmelo.cl

Señor, dame un hijo sacerdote

Señor, dame un hijo sacerdoteTestimonio de Sanación
y Agradecimiento

Recordando testimonios de Peñablanca

 Tengo 15 años y hace un año atrás vivía en 
la oscuridad en la que viven los jóvenes de hoy, 
alcohol, drogas, etc., hasta que llegué a este 
lugar, un lugar lleno de amor, paz y milagros.
 La Mamita me cuidó y me enseñó muchas 
cosas durante algún tiempo. Después conocí a 
Jesús y estoy tan feliz que es inexplicable de 
decir si tuviera que contar todo lo que me ha 
pasado; con relación a todo esto me faltaría papel 
ya que son demasiadas cosas; la más pequeña 
de entre todas, aunque no hay pequeñas, es ver 
bailar al son. Amo a mi Madre y a Jesús, gracias 
a Dios y a este Santuario, y tal fue mi cambio 
que hoy en día quiero hacerme religiosa.

J.N.
Santuario de Peñablanca, 1 de Marzo de 2003
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M E N S A J E S 
Muchos sacerdotes y religiosas van por mal camino. Hijo mío, atiende a sus súplicas, y a 

las mías también, y mírame al Corazón. Yo soy el Corazón Inmaculado de la Encarnación 
del Hijo de Dios, la Llena de Gracia. (Satanás) rey de la mentira y la soberbia, induce a 
muchos científicos a propagar una bomba…

Hijo mío, ya la conversión de Rusia está muy próxima. Pero antes debe (de) sufrir mucho 
por las muchas persecuciones que ha hecho.

Lo que dije en Fátima y aquí nuevamente os digo: No ofendáis más a Dios que demasiado 
se le ha ofendido.

El tiempo avanza con pasos agigantados.
Hijos míos, refugiados en el Corazón Inmaculado porque Yo Soy Salud de los Enfermos, 

Madre del Socorro y Madre de los Afligidos.
Je suis Notre Dame del Mond.
Miguel Angel inicia el Credo, el que se reza junto con él, lentamente, con esta explicación: 

Creo en la Santa Iglesia Católica Apostólica y Romana.
“Sí, creo”…
Voy a hacerles la pregunta. Nuestra Señora dice si: ¿Creen en Dios Padre Todopoderoso 

que está en los Cielos?
“¡Sí, creemos!”
¡Y creen en Jesucristo su Único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia 

del Espíritu Santo?
“¡Sí, creemos!”.
Entonces, si dicen que creéis, haced (cumplid) los mandamientos y guardarlos.
Lo que ha dado Nuestro Señor y los Mandamientos de la ley de Dios, y confesaros e ir a 

visitar el Santísimo, aunque sean 5 minutines.
¿Creen en Jesucristo, en el tabernáculo donde está la Hostia Sagrada?
“¡Sí, creemos!”.
Entonces, si creen, si dicen así, no lo recibáis con el pecado. Recibidlo bien limpio. Y haced 

acto de adoración cuando lo recibáis. Y si aman a mi Hijo no lo ofendáis más, amadlo y 
creed en Dios. Quien no ama al prójimo no ama a Jesús.

Pueden darse todos el saludo de la paz y de hermanos; y los que están no solamente los 
amigos,

sino al enemigo; los rencores se olvidan, porque si hay rencores entonces no creéis en el 
Señor y en la gracia divina redentora de mi amado Hijo.

“¡Sí, creemos!”
(el Niño Jesús)
¿Creen en mi Madre, Inmaculada Concepción y sin Mancha?
“¡Sí, creemos!”.
Entonces no ofendáis más al Corazón Inmaculado de María, y rezad el Rosario todos los 

días para alcanzar la paz del mundo y la conversión de Rusia.
Consagraos al Corazón Inmaculado de María y os doy una arma que es esto. El 

Niño Jesús en sus manos muestra a Miguel Ángel un Rosario y continúa: Y aparte 
de esta arma, una muy especial que es la Comunión y la Confesión y la Misa. Para 
enriqueceros, vestíos con María Auxilio de los Cristianos, en vuestro corazón.

  Peñablanca, Chile


